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DESDE PARIS

A estas horas las noticias que en París 
se tienen acerca de la anunciada huelga de 
mineros en Inglaterra son muy contradic­
torias é inciertas. Sin embargo, no por 
esta falta de certidumbre sobre los acon­
tecimientos sociales ia inquietud es me- 
íior.

El proletariado francés espera impaden- 
íe la resolución del conflicto entre los mi­
dieres ingleses y las ^ n d e s  Compañías-; 
El proletariado francés aguarda enseñan­
zas para sus luchas futuras de este segun­
do asalto que.íbs 1 rade-Unions británicos 
preparan contra el capitalismo. Y si gran­
de es el interés que en esta solución pone 
el trabajador, el capital no está menos in­
teresado.

El problema, más que por su transcen­
dencia, intriga por saber si los Sindicatos 
ingleses renuncian en definitiva á süs an­
tiguas aspiraciones estrictamente econó- 
piicas para adoptar el aspecto revolucio- 
/lario.

La historia de esta cuestión que se ha de 
debatir en 1.® de Marzo es como sigue: A 
principios del mes de Enero pasado los 
Sindicatos mineros organizaría un plebis­
cito del que resultó por 445.8Cn votos con­
tra 115.721 que la huelga general debería 
declararse en caso de que Tos propietarios 
de las minas no aceptasen las reivindica­
ciones obreras y, sobre todo, el aumento 
de jornal para ios mineros, cuyas faenas 
son más difíciles y penosas. Las Compa­
ñías, en principio, reconocieron que asistía 
la razón á los trabajadores, y entonces 
quedó acordado que se formaría una Co­
misión compuesta de obreros y patronos 
para decidir cuáles eran las faenas más pe­
nosas en la extracción de la hulla que de­
bían beneficiar del aumento. '

Será preciso advertir que esta petición 
la formularon los jefes de los Sindicatos 
creyendo que con ello conseguirían acallar 
á sus adheridos, que en realidad tenían 
pretensiones mayores. Al conocerse lá so­
lución que al conflicto daban, los trabaja­
dores hicieron ostensible su disgusto y los 
jefes de los Trade-Unions se vieron obli­
gados á formular de nuevo sus peticiones 
ante las Compañías y propietarios de mi­
nas: EL MÍNIMUM DE LOS SALARIOS PARA LOS 
ADULTOS.

Los patronos no se negaron absoluta­
mente; pero impusieron estas do* condi­
ciones;

si el trabajador exigía un mí- 
nimum'de jornal, él patrono estaba en su 
derecho al exigir un mínimum de produc­
ción; y

2.  ̂ Que se fijase en una peseta el des­
cuento en los jornales por cada tonelada 
de carbón extraída de menos.

Los trabajadores aceptaron la primera 
condición encontrándola justa, pero no fue 
lo mismo con el precio de la tonelada, que 
m  lugar de una peseta quedan que fuese 
de 30 céntimos. Desde entonces, hasta 
hoy los leaders de los obreros y los repre­
sentantes de los patronos disienten y mis- 
ier Asqulth, asi como, sir Edward Grey y 
Mr. Lloyd George intervienen activamente 
en la discusión einoeñada.

¿Cuáles nnrri,--' scf las consecuencias 
de una hue*"'-» jeraí de los mineros para 
ia eran tíretand? Enormes, y acaso pudie­
ra añadirs" incalculables. Uno de los jefes 
délos Trade-Unionsha. hecho esta declara­
ción que algunos periódicos burgueses 
han calificado d e ; menaza:
\ «Tras de quince días de huelga, la flota 
británica quedaría reducida á un montón 
de hierro inútil.>

Claro es que el almirantazgo inglés no 
quiere que en caso de declararse la huel­
ga le c«ja desprevenido, y ha hecho enor­
mes compras de hulla á los Estados Uni­
dos, que se depositarán en Gibraltar y en- 
Vigo.

Pero si la flota de guerra tiene provi­
sión de hulla para toda eventualidad, no 
ocurre lo mismo con la.industria del país 
Aparte de que los descargadores de los 
muelles han declarado que no prestarían 
sus servicios para el carbón importado 
del extranjero, esta importación sería in- 
Buficiente para alimentar todas las calde­
ras del Reino Unido.

Buena prueba de esto es que las Com­
pañías de muchos altos hornos han avisa­
do á sus operarios de que, en caso de de­
clararse la huelga en 1.® de Marzo, cesa­
ría el trabajo, en la imposibilidad de en­
contrar hulla para los hogares.

Así, pues, no solamente holgarían el mi­
llón de mineros, sino que paralizarían á 
dos ó tres millones de trabajadores de fá­
bricas, á falta de cok. Las consecuencias 
de todo esto sería difícil augurar; pero po­
dremos tener una idea aproximada si re­
cordamos las perturbaciones del mes de 
Agosto de 1911.

¿No podríamos presagiar que acaso el 
trabajador inglés se decide á avanzar de 
un paso gigantesco eii la revolución so­
cial? La miseria, el hambre que desde ha­
ce tiempo se cierne sobre las islas britá­
nicas, ¿no habrán decidido al proletariado 
Inglés?

Razones hay para creer que los obreros 
islcños’se disponen á mostrar el cainiiio á 
los dehcontinenlc. The Labour Leadef pu­
blicaba en Diciembre último: «A menos 
que la situación no se mejore, en el ano 
)róxinio se verá una de las más grandes 
batallas industriales que se han librado eii 
nglaterra.» The Industrial Syndicalistáz- 

cía: «Estemos preparados para la Iucha>; 
á  lo que añadía The Syndicalisi Railway’  
rían: <Por 3 clidíiics pueden los trabaja­
dores adquirir fusiles de aire comprimido 
para resistir á las tropas.» -¿I f̂ îvatas? Lo 

es que el Gobierno inglés tiene en 
1̂ País de Gales centenares de. vagones 

cargados de mercancías destinadas á las 
íropas que opupen las cuencas mineras, y 
i|úe los âwíiiés' edificios de iambrian

Collieries Ld. se atiborran de municiones 
y víveres para los soldados.

Indudablemente, el proletariado de todo 
el mundo tiene razón para estar impacien­
te ante el anuncio del conflicto. Y á medi­
da que se acerca la fecha, el interés y el 
temor crecen. En estas luchas, si el traba­
jador triunfa, es un paso relativamente pe­
queño, corto, elAjue avanza, si se le com­
para con el retrocesoien caso de fra.casaT. 
Mas no debemos perder la esperanza, re­
cordando el bello final de la huelga de fe­
rroviarios en el verano último. ¿No hemos 
de creer en una manifestación de solida­
ridad igual á la de entonces? Amén.

•lavier H n en o .

Para ci^Noche»
La Noche nos dedica el fondo de su último 

número con objeto de rectificar una informa­
ción nuestra, en la que atribuiamos'al estima­
do colega un cambio en su orientación polí­
tica.

La Noche, con la firma de su director, dice 
que <D. Amallo Gimeno no ha sido nunca 
propietario del periódico, y que ni Cierva ni 
D. Basilio Alvarez tienen en absoluto relación 
con el colega».

Por su paite, el Sr. D. Fernando López Mo­
nís hace declaraciones de liberalismo ar­
diente.

Esto nos produce una inmensa satisfacción, 
y con alegría consignamos la protesta de La  
Noche. La energía que emplea el colega en sa­
cudirse las pulgas del neismo nos demuestra 
el perjuicio que puede sufrir una publicación 
popular orientándose hacia la reacción, que el 
pueblo tanto odiii.

La Noche debe agradecernos el qué la ha­
yamos dado ocasión y motivo para esa'franca 
rectificación. Las noticias por nosotros reco­
gidas circulaban como ciertas y eran ya del 
dominio público.

Se sabía d  día y la hora en que se iba á for­
malizar el contrato con D. Basilio Alvarez y 
otras particularidades de la mayor autentici­
dad. Vea el colega cómo el lanzar esas noti­
cias á la publicidad era prestar un servido á 
la causa liberal y otro no menoi;'al periódico 
cuyo prestigio político andaba, de boca en 
boca.

Las noticias de la Prensa nunca causan da­
rlos irreparables, y solamente pueden temerlas 
los profanos y los periodistas noveles. La 
Prensa, que causa heridas, tiene bálsamos efi­
caces para curarlas. Los periódicos no son ja­
más ligeros ni irreflexivos cuando dan noticias 
sin contrastar, ¡á menos que nuestros queridos 
compañeros de La N oche crean de necesidad, 
en los periódicos rotativos, las actas notariales 
publicadas al pie de todas las informaciones!

A la Prensa le basta con la buena intención 
al dar la noticia Jr con la honradez necesaria 
para rectificar cuando con justicia lo crea ne­
cesario.

»PoFíassi, se§ün4 g Epoca
Para La Epoca, las conferencias de Ma- 

galfiaes Lima no lian tenido más impor­
tancia que la de una inocente broma de 
Carnaval.

«Venir á Iiablarnos á los españoles de 
libertad y de tolerancia—dice—especial­
mente en lo que se refiere á la Prensa, es 
el colmo de la frescura.»

Y á continuación hace cargos contra el 
Gobierno de la República portuguesa por­
que ha suprimido periódicos monárquicos, 
encarcelado periodistas, desfigurado in­
formaciones, secuestrado la corresponden­
cia, impedido la circulación de telegramas 
y realizado otros actos del más escanda­
loso despotismo.

Valía la pena de que hubiera, concretado 
el colega diciendo qué periódicos han sido 
los suprimidos y qué circunstancias han 
determinado esa resolución; qué periodis­
tas han sido encarcelados y qué corres­
pondencia fué secuestrada.

Nosotros no tenemos noticia de que 
ningún periódico liaya sufrido dei Gobier­
no de la República una persecución tan 
odiosa como la decretada por Joao Fran­
co contra O Mando.

Ignoramos que ningún periodista se 
haya visto, como Cliagas y Franqa Bor- 
jes se vieron, en la necesidad de ir regan­
do tarjetas por el suelo para que sus ami­
gos pudieran averiguar el castillo adonde 
se los conducía mientras se preparara lo 
necesario para lâ  deportación ó para la 
ejecución á tantas millas de Lisboa.

Ignoramos también que los ministros de 
la República portuguesa hayan contestado 
á las interpelaciones de los diputados de 
oposición como aquí las contesta el señor 
La Cierva, leyendo cartas y telegramas se­
cuestrados, que han dado lugar á que se 
le llame escarabajo pelotillero.

No sabemos tampoco que ninguno de 
aquellos ministros haya montado una 
agencia telegráfica en .Gobernación para 
desfigurar informaciones y para impedir 
que llegase á su debido tiempo las que 
transmitan á sus periódicos los correspon­
sales de provincias.

Otro cargo de La Epoca  contra el Go­
bierno portugués se refiere al triste espec­
táculo que ofrecen centenares de personas 
encarceladas.

Por triste que sea el espectácuio, no lo 
será tanto como el que aquí se está dando 
con los presos por delitos de opinión.

En las mismas eoíumnas del periódico á 
que venimos refiriéndonos liemos visto 
rectificaciones del ministro inglés en Lis­
boa desmintiendo rotundamente la espe­
cie calumniosa de que esos presos esta­
ban sometidos á un régimen cruel y bár­
baro.

Lo que no líenlos visto es procesos con­
tra los periodistas que íiabiaron de esos 
supuestos lonnentos ni suplicatorios con­
tra los diputados que los denunciaran.

Está en su dercclio el colega conserva­
dor dando á las conferencias del ilustre 
Magalliacs Lima la importancia que crea 
tienen.

Pero no miente la soga en casa del 
ahorcado hablando de persecuciones á pe­
riódicos y periodistas, de secuestros, de 
correspondencia y de telegramas y del 
triste espectácuto que se ofrece en las cár­
celes.

JPara todo eso tuvo Joao Franco la ex­
clusiva en Portugal, como la tiene Maura 
en España,

La guerra á las coletas en Nankin
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Uos republicanos de China son inexorables contra las coletas. 
Destruyen la coleta para destruir la tradición. (Fot. E xcH sior)

Desde jBjllJunn
Diputado sospechoso.

El conde de Roinanones, eterno recuerdo 
del hombre que ríe, vuelve á ocupar el sillón 
presidencial y, con su voz de fanfarria, ex­
clama:

—Abrese la sesión.
Los secretarios siguen leyendo entre dien­

tes, como acostumbrados á la rutina. Y los d¡- 
putavjcjíi dq.tqt'lio .9U.IáS tardes qbyr;ibles qcy- 
pan sus escaños.
•¿Nuestros legisladores siguen su tarca.*Los 
mauristas continúan destacando peones y di­
rigiendo plomíferos discursos contra el minis­
tro de I-omento. El Sr. Espada pronuncia una 
oración que parece la lectura de las hojas de 
calendario: todo son fechas, citas y recuerdos. 
El Sr. Ortuño, con voz atiplada, continúa la 
labor de su compañero en el mismo tono mo- 
norritmico y abrninador.

Luego se yergue íieraiueiite en su escaño el 
Sr. Andrade. Este tripudo diputado goza fama 
de inteligente entre los cultos. Corretea á dia­
rio por los pasillos del 'Ateneo, consume sus 
pantalones en las butacas de la célebre ca- 
charreria y, de vez en cuando, es vocal ó vice 
de la Junta, títulos más que sobrados para que 
las mediocridades literarias le diputen por 
sabio.

El Sr. Andrade dice- que sii nombre corre 
por bancos y  pasillos, quG se le ha aludido y 
tiene que hablar. ¡Y cómo lo hace! Es desas­
troso, sencillamente desastroso.

Entre las varias cosas regocijantes con que 
nos obsequia, en un rapto de súiceridad ex­
clama:

—La opinión de un diputado que tiene asun­
tos pendientes de carreteras en el Ministerio 
de Fomento es siempre sospechoso. Y yo en 
este caso soy un diputado sospechoso.

Ya lo creo, y tan sospechoso. El Sr. Andra­
de ocupó en tiempos mauristas el Ministerio 
de Fomento durante una interinidad. Un co­
rreligionario suyo, gobernador de Valencia, 
permitió la explotación del arroz en veinte mil 
lianegadas de terreno sin acotar. Veinte mil cá­
nones, cobrados subrepticiamente, autoriza- 
rqn la iiitraccion, y el Sr. Andrade cubrió con 
ei manto de un real decreto aquel hermoso 
beneficio.

Fue el suyo un rasgo de sinceridad. Se pro­
clamó á si mismo sospechoso para que los en­
cargados de la sanidad parlamentaria lo deco­
misasen á la entrada y le destinaran á un la­
zareto ó á un enterramiento definitivo.

Pero no haya cuidad':». La camaradería con­
servadora no ofrece nada de sospechoso á loS 
profesionales de la Autoridad.

L'ii R e p ó r te r .

LOS v m o s _ a  F B á ü c iá
PARIS, 27. La importación de vinos duran­

te el pasado Enero ha sido de 7.718 hectoli­
tros por 225.723 durante igual período de 
1911, y 3.232 cu el de 1910.

El gobernador militar de Gibraltar 
á Madrid

GIBRALTAR, 27. Con uso de licencia ha 
salido para Madrid, acompañado de su se­
ñora, el gobernador militar de esta plaza, 
que regresará á Gibraltar dentro de ocho 
dias.

La guerra turco-italiana
Oti'o buque tu rco  capturado.

ROMA, 27. Ayer ha sido capturado un bar­
co que llevaba 250 toneladas de municiones 
 ̂destinadas á los turcos de Tripolitaiiia.

Cierto señor que, si no recuerdo mal, 
insultó hace tiempo á los áteneístas en 
pago de los beneficios que de ellos había 
recibido—d  famoso D. Eugenio Noel—, 
nos regaló anoche con una conferencia 
acerca de los toros, que dijo ser sus her­
manos, y de los toreros, á quienes calificó 
con palabras muy feas.

Dicho señor, que tiene un léxico y un 
timbre de voz parecidos á los de don 
Jenaro e/ Hermoseo, entretuvo á nuestros 
intelectuales más ilustres Iiablándoles de 
los circos romanos de Murviedro y S a - 
gunto; contando de qué manera toreaba e l 
Cid en 1022—es decir, antes de nacer'—; 
rdirieiido particularidades de los baños 
antiguos y iiiodcriios, estudiados por Noel 
en las Iiistorias, y, en fin, haciendo men­
ción de cosas tan notables como el alazán  
blanco de que nos liabió en sus primeros 
artículos de España Nueva.

La labor dcl Sr. Noel fué premiada—co­
mo era natural—con las carcajadas del au­
ditorio, que hubo de perdonarle ciertas 
palabras de dudoso gusto alusivas á un 
alto personaje, socio del Ateneo de Ma­
drid.

Yo también le perdoné la imbecilidad 
que soltó á propósito de lo que se creía ó 
no se creía en tiempo de mi abuelo. T o­
dos debemos dar, de cuando en cuando, 
pruebas de tolerancia.

Además, que sería ridículo é inútil bus­
car cuestión al pobre Sr. Noel, quien aun­
que ayer hablaba de los duelos con el des­
enfado de un Cassagnac o un Laberdes- 
qué, cosa es sabida que cuando Javier Ca­
bezas le 4buscó para llevarle adonde van 
1 os hombres, se escondió debajo de la ca­
ma—por casualidad la tenia en aquella 
ocasión—, y allí se estuvo agazapado pla­
zo nada breve.

V erjiáu d ez
(Amador de los Ríos.)

Zi% C ám ara do Com ercio española.
LONDRES, 27. El Comité de la Cámara de 

Comercio espiiñola en Londres lia adoptado 
la resolución de favorecer la participación de 
la agricultura, industria, comercio y bellas ar­
tes española en la Exposición Anglo-Latina 
que se celebrará este año cii Londres.

Carta de Tetuán
Para el doctor Maestre

Mi distinguido señor: Ante todo, mi! per­
dones por lo que la lectura de estas líneas 
pueda distraerle de sus múltiples trabájos; 
pero veo en usted tal tesón, tanta constan­
cia para un día y otro día- en la tribuna 
parlamentaría, en la Prensa, en la conver­
sación particular, en todas partes, en fin, 
donde -encuentra ocasión propicia, ocu­
parse en estudiar, con buena fe siempre, 
con excelente tino muchas, los problemas 
de España én Marruecos, que no resisto 
la tentación de dedicarle hoy mi crónica 
semanal, aun á trueque de incurrir en su 
enfado por quitarle unos minutos, como 
digo, al fijarlos en estas cuatro líneas.
• De todas las poblaciones del Imperio 
marroquí, ya sabe, usted, ilustre doctor, 
que Tetuán es la más española de todas, 
tanto por su numerosa colonia, si se ex­
ceptúa Tánger, como por la proximidad á 
las costas españolas, costumbres observa­
das, etc.

Aquí, el español que viene de cualquier 
punto de su patria cree hallarse á los dos 
días en su propia casa, pareciéndole una 
prolongación de nuestra querida Andalu­
cía, tanto el campo como la ciudad.

Hoy nos aproximamos á seiscientos el 
número de españoles, y no pasa día sin 
que venga alguno á compartir con nos­
otros la tranquila vida que, á Dios gracias, 
disfrutamos por esta, tierra.

La colonia, aparte el elemento oficial, es­
tá compuesta He gente muy modesta por lo 
general y que poco á poco, sin más ayuda 
que su trabajo, se ha creado una posición 
conforme á sus oficios ó profesiones, y 
bien ó mal van comiendo, que es lo princi­
pal, á costa de rudo y cotidiano trabajo.

. Pocos, muy pocos, hemos venido por 
aquí con cuatro cuartos, algunos conoci­
mientos en distintos ramos del saber, muy 
patrióticos propósitos y muchas ilusiones, 
decididos á gastar además nuestra activi­
dad y energía, y hemos comenzado coa 
grandes entusiasmos á poner en práctica 
proyectos muy pensados y maduros rela­
cionados con las cuestiones que usted es­
tudió con tanto cariño y tanta constancia.

Como, lo principal, lo indispensable, lo 
urgente, es colonizar nuestra zona de in­
fluencia, yo por mi parte, y ayudado efíca-

tivo, he procurado, después de grandes 
esfuerzos que he visto coronados por el 
éxito, traer de Tobarra, pueblecillo,» como 
usted sabe, de la provincia de Albadéte, lo 
mejorcitode los trabajadores' que* he en­
contrado en su encantadora huerta, tenien­
do el orgullo de poder decir que me ha ca­
bido la honra de ser el primero en tener 
ya trabajando en esta hará dos meses cua­
tro familias del citado pueblecillo y de 
emplear, así como mis dignos compañeros, 
los señores ya citados, la maquinaria más 
moderna y adecuada, las serailtes más es­
cogidas y los cuidados más exquisitos en 
todas las labores.

Por si esto es poco, también, aunque en 
manera modesta en sumo grado, he pro­
curado montar un Observatorio Meteoro­
lógico con el fin de ayudamos lo posible 
con los datos recogidos y que puedan el 
día de maña servir á los que vayan vinien­
do para establecer las diversas industrias 
agrícolas que necesariamente irán creando 
poco.

También he procurado dedicar un par 
de hectáreas á granja xperimenta!, don­
de además aprenden los indígenas lo que 
ven y se Ies enseña, qué practican ya á su 
vez, como lo demuestra el hecho de haber 
pedido algunos de ellos hasta semillas y 
árboles, alguna maquinaria á las mismas 
casas que nosotros.

Pues bien, ilustre doctor: todo esto, así 
como los trabajos que ejecutan los otros 
cuatro señores indicados, que nadie mfe ne­
gará—fuera modestias, á veces perjudicia­
les—se convierte en trabajo de titanes, ¿ha 
merecido por parte del Gobierno español, 
de la Prensa, del Parlamento, siquiera ya 
que no ayuda directa, algo halagador, al­
gún recuerdo cariñoso, algunas frases alen­
tadoras, que lejos de hacernos desmayar 
nos diera nuevos bríos y redoblara nues­
tros esfuerzos y entusiasmos?

Demasiado sabe usted que no, y eso 5 
nadie puede extrañar en el naís que se es­
cribe mucho y se charla más; pero que en 
llegando ya al terreno práctico, si se hace 
algo es lo contrario que se pregona, crean­
do media docena de puestos espléndida­
mente retribuidos y cojocando en ellos 
otros tantos adocenados.Ta mayoría de las 
veces...

Véngase por aquí, véngase pronto, y 
verá entonces cosas niiw distintas á jas 
que se figura en Madrid. Véngase, aunque 
distraiga el tiempo de otras importantes 
ocupaciones, y todos se lo agradeceremos,

LA PAZ DE EUROPA
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La «aproximación» anglo-alemana ¿es posible?
(De Le Rite.)

cisimainente por los Sres. Orsinaga, Gon­
zález, Fmto y Soto, he dirigido todo cuan­
to soy y pueda valer, aunque sea muy 
poco, á los fines apuntados, procurando 
fundar, digámoslo así, la agricultura en 
Tetuán, para lo cual he comenzado, como 
dichos señores, á adquirir terrenos de la­
bor y huerta en distintos puntos del llano 
y de la vega, convencido de que los amos 
del suelo son los verdaderos conquista­
dores del país.

A fin de ponerlos en condiciones de cul-
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—¿Debo poner en la lista de las piezas cobradas, al guarda que 
acaba de matar el señor conde?

porque sería útilísimo para todos su viaje 
á estas tierras, dados los conocimientos 
que ya posee sobre todas estas cuestiones, 
y que sin duda se completarían con un 
viaje de pocos días, que usted sabría apro­
vechar.

Así, pues, no duda tendrá’el gusto d-, 
estrechar su mano niuy pronto en Tetuái’ 
á la primera ocasión propicia su afect». 
simo, ^

R l  D o cto r lürrazqiiiiu.
Tetuán, 23,1912, Febrero.

clerical?
Los periódicos neos andan diariamentfi 

á bofetadas por mor del perro chico. T o ­
dos son muy católicos, muy apostólicos y 
muy romanos; pero á ninguno le gusta quq 
se lleve el vecino los dineros de la parro­
quia borreguii.

E l Siglo Fatulo, que anda muy alicaído 
desde que se apoderaron de E l D ebate los 
jesuítas, rompe ayer en un rato de mal Hu­
mor contra L a Epoca, E l Universo y el 
A 5  C, y se encara con E l País, dicién- 
dol^

«Pero ¿y dónde está el clericalismo? jSi 
hasta L a E poca  y E l Universo parecen an­
ticlericales en la piñata ó en el teatro!»

Y ¿saben ustedes por qué son anticleri­
cales estos periódicos y el A 5  C? Pues 
L a Epoca, porque habla dcl baile de Piña­
ta; E l Universo, porque elogia ios dramas 
de Echegaray, y el A 5  C, porque publica 
el retrato de Magalhaes Lima. A lo mejor 
va á resultar anticlerical E l Correo E^a-n  
ñol por estampar el nombre de Nakeñs en¿ 
sus eoíumnas. .

Y es que el anticlericalisino se pega á. 
las capas más clericaléá con una facilidad 
pasmosa.

íY pensar que todas estas cosas s t  es 
criben pQ¡

Ayuntamiento de Madrid



El negocio del alüialiradú

¿D e q aé 39 t r a ta ?
 ̂Nuestros lectores conocen ya la diferen- 

. cia existente entre el contrato hecho en 22 
'd e Junio de 1864 para el servicio de alum­
brado público en A^adrid y la novación 
de ese mismo contrato én 6 de Junio 
de 1898.

 ̂La mayor diferencia, la que supone le­
sión notoria á los intereses del procomún, 
consiste en que, según la cláusula 66 del 
conUato de 1864, son revertibles al Ayun- 
tamientó la fábrica y las cañerías con to­
dos sus accesorios, máquinas y aparatos 
con todo cuanto constituye el material 
propio* de la fabricación y explotación; y, 
según el contrato de 1898, el Ayimtamien- 
to no tiene derecho á esa reversión, y en 
1914, vencido el compromiso con la Com­
pañía, ésta dispone libremente de todo, y 
Madrid se queda á obscuras si la Madrile­
ñ a  no le da luz.

El porqué se hizo esto en 1898, está ya 
^ h o  y repetido. El letrado consistorial 
D. Gregorio Campuzano, en su informe 
sobre el vigente contrato de la Compañía 
Madrileña de Alumbrado y Calefacción 
dice que esto se hizo á título de compen­
sación por ciertas ventajas otorgadas por 
la Empresa al vecindario madrileño.

Aquí, donde la ley de responsabilidades 
no estuvo nunca vigente para exigirlas á 
^tos funcionarios de la Administración, 
importa poco entrar en averiguaciones 
dél porqué y el cómo de las cosas que 
tuvieron lugar hace catorce años.

El hecho es que en 1898 se hizo una 
novación del contrato de 1864 en térmi­
nos muy discutibles y en condiciones no­
toriamente lesivas para el Ayuntamiento 
de Madrid.

El propósito honrado del Municipio y 
de la Prensa madrileña debe ser ver la for­
ma de rectificar aquellos graves errores. 
Para ello se ha constituido una Comisión 
especial... y está al frente de la Alcaldía el 
Sr. Ruiz Jiménez, amigo íntimo del conde 
dft-Romanones, alcalde de Madrid cuando 
se hizo la novación que se considera le- 
Ú\¡3i.

¿Qué puede hacerse contra lo hecho?
¿E s  rese in d ib le  e l  c o n tra ­

to  por m era  conveniencia 
del A yu ntam iento?

J| n  1898, fecha de la novación del con- 
estaba vigente el art. 29 del real de- 
tíS 4 de Enero de 1883, en viatud del 

cual las Corporaciones quedaban faculta­
das para rescindir sus contratos en cual- 
tlttier tiempo de la duración de los mismos 
POR MERA CONVENIENCIA .d e  AQUÉLLAS.

Esto no obstante, el letrado municipal 
Sr. Campuzano entiende que no es res- 
clndible porque el incidente que debía 
promoverse para ello tendría que sujetarse 
al real decreto de 24 de Enero de 1905, 
y  esta disposición no autoriza á las Cor­
poraciones para rescindir contratos po r
MERA CÓNVENIENCIA.

No comprendemos cómo puede tener 
esos efectos retroactivos el real decreto 
Almamente citado, ni cómo por virtud 
SÚya puede perder una Corporación los 
aeréenos adquiridos al amparo de la ley 
muchos años antes. Si al hacer la nova­
ción del contrato, en 1898, estaba vigente 
el real decreto de 4 de Enero de 1883, 
^con areeglo á Jo  preceptuado en esta dis-

resolverse el inciden-

e A g í Q A l i í  -S

ppsición tendrá qi
q(ie promuéVa para llegar á la resci-

del Tribunal de lo Contencioso, qúe viene 
pronunciándose una y otra vez d e ' acuer­
do con esas disposiciones que acalraiuos 
de citar.

Entre entas sentencias hay una que 
viene como anillo al dedo al aáünto que 
sé discute; , .

Nos referimos á la que se dictó ̂ níincl-». 
dente promovido por el Ayuntamiento de 
Zaragoza contra el Crédit Lyonnais pi- 
diéndo la nulidad del contrato que con ébte 
tenía par,a el servicio de alumbrado. Es, 
pues, indiscutible que puede anularse el 
contrato del Ayuntamiento de Madrid con 
la Compañía Madrileña por no Haberse 
efectuado la subasta previa, que es indis­
pensable. - . -

Pero vayamos despacio. El paso que 
marca el letrado consistorial es licito. Los 
abogados ven un semillero dé pleitos en 
todas partes, como los médlL-os» un sinfín 
de enfermedades en todo lo que les rodea.

El Sr. Campuzáno advierte al Ayunta­
miento que la nulidad del Contrato puede 
dar lugar á que las arcas municipales se 
vean en el caso de tener q̂ ue abonar i  la 
Compañía Madrileila cantidades muy res­
petables en concepto de devolución dé la 
cuota anual que viene satisfaciendo y de 
indemnización de perjuicios por la rebaja 
que hizo en el precio del flúido para el 
servicio particular. Y estima que debe 
pensarlo mucho antes de tomar el acuerdo 
de declarar nulo el contrato.

En este punto no participamos tampoco 
de la opinión del letrado consistorial. La 
nulidad del contrato puede conseguirse 
sin reconocer á la Compañía Madrileña 
derechos á devolución de cantidades y sin 
darle tampoco fundamentos para deman­
dar indemnizaciones.

£1 Ayuntamiento fué más allá de donde 
le permitían ir sus facultades al hacer la 
novación del contrato; son las Corporacio­
nes municipales meros admnistradores de 
los bienes de los pueblos; no pueden ha­
cer todo lo que quieran; los que contratan 
con ellas como contrató La Madrileña, es­
tán en el caso de los que contratan con 
menores... , .

A ningún usurero se le ha devuelto el 
dinero que prestó con usura á \m menor, 
al cancelarle de oficio el préstamo.

Declarada nula la novación del contra­
to, puede quedar en vigor lo pactado en 
1864. Con esto basta para que la Compa­
ñía venga obligada á la reversión y para 
que Madrid pueda tener municipalizado el 
servicio de alumbrado.

En artículos sucesivos nos ocupearmos 
de ptros aspectos del asunto.

'Toda la Prensa independiente española 
publica relatos del horrible infanticidio de 
Huesca, tanto más interesante cuanto el 
presunto autor es un miembro del a ltrcle- 
ro y sobrino del obispo de la diócesis, don 
Mariano Supervía. ‘

Claro es que esa Prensa seudolioeral, 
más dañina que la reaccionaria, más odio­
sa por su egoísmo y más censurable por­
que con apariencias de liberalismo no hace 
más que la causa de los clericales, nada ó 
poco y amañado cuenta de ese crimen á 
sus pacientes lectores, que nunca se ente­
ran de las cosas que pueden molestar al 
clero^y quedan asi defraudados en su de­
recho á una iníoniiación sincera.

Pero no importa: el crimen ya es imi- 
veisalmente conocido y despierta en to­
das partes el más vivo interés; la ver­
dad, hay en él circunstancias sobradas 
para eso.

Por lo tanto, la Prensa nea na comen­
zado su labor de defensora del cura á  oit- 
trance con mala suerte en verdad, pues lo 
está haciendo más sospechoso con esa 
misma furia por declararlo inocente por­
que sí y porque él lo dice.

Lo peor no es esto, sino que como de 
costumbre, ha lanzado sobre el periodismo 
liberal la palabra calumnia y esto merece 
correctivo al .menos por nilestra parte; los 
demás colegas sabrán lo que deben hacer;

L s  g a e m  e n  e l  B U

nosotros no creemos que baste en c
proceda el despreciativo silencio, porque 

. ------ i:;— 1 oscontra la Prensa liberal lo aprovechan

ue

sion, y ño sujetándose á la de 24 de Enero 
de 1905!

Perdonemos al Sr. Campuzano; legos en 
escribimos al dictado del sentido 

si el Ayuntamiento de Madrid 
pedir la rescisión del contrato 

mera conveniencia, no podía nadie 
le el derecho que concede el real 

je re to  de 4 de Enero de 1883 y no habría 
^ibunal que, procediendo en justicia, in- 

:ara el de 24 de Enero de 1 ^ 5  para de­
nególe la resetsidn.

S i las leyes no pueden tener efecto re­
troactivo, ¿cómo han de tenerlo los reales 
decretos, que no son otra cosa sino atavis­
mos de la arbitrariedad? Reales decretos, 
reáleá órdenes, toda esa flora dé nuestra 
legislación, no tiene hiás valor que aquel 
VátOT relativo que se Ies concede cuando 
áo háy mayor intetés en negárselo. El 
Ayjmtamiento de Madrid pactó en 1898 al 
ampató de lo dispuesto en disposiciones 
^igéfites en aquella fecha. .

La Compañía del Gas se obligó libre­
a n t e ,  y  las obligaciones por ella ácepta- 
^  ño Soft cóhtrarias á la moral ni al or- 
dlm público.

En qué cabeza cabe que un decreto pos- 
t^ iq r pueda arrebatar al Ayuntamiento los 
derechos que se le reconocieron en 1898. 
El real decreto de 1905 tendrá efecto para  
lo  sucesivo, pero no para lo antepasado; 
para lo futoro, pero no para lo pretérito.

¿Que.se dispone taxativamente que por 
esé real decreto se han de regir los con­
tratos anteriores á su fecha?

No lo afirmamos, pero tampoco lo nega­
mos. Lo que sí decimos, es que si dispone

Los que regresan.
La muchacha robada. 
Una orden de RIdave.

eso, d ison é una monstruosidad, un absur- 
oójunaico y los Tribunales no se inspiran 
ál dictar sus resoluciones en monstruosi­
dades y en abusos jurídicos, aunque ten­
gan carácter de reales decretos.

El Ayuntamiento puede, á juicio nues- 
tró y con perdón del letrado consistorial 
Sr. Campuzano, rescindir el contrato con 
la Compañía Madrileña á título de mera 
conveniencia, cerrando así la puerta á to­
da reclamación y curándose en salud con­
tra toda petición de indemnizaciones que, 
por ascender á respetables cantidades, en- 
coptráfián campp abonado para pros- 
perar.
' E s nxtio e l  co n tra to  con la

Com pañía m adrileña^

Indudablemente lo es. En esto estamos 
de acuerdo con el letrado consistorial.

Por virtud del art. l.°  del real de­
creto de 4 de Enero de 1883, vigente al 
hacerse la novación del contrato en 1898, 
los Servicios y obras municipales que afec­
ten al presupuesto deben contratarse pre­
via subasta.

Se fúzo, no obstante, la novación, pres­
cindiendo de este requisito indispensable, 
y ello no implica por modo ne^sario la 
nulidad.
. Esto parece que está perfectamente da 

to. Lo dispone taxativamente el art. 37 de 
dicho real decreto de 4 de Enero de 1883; 
lo estatuye además el art. 4.° del Código 

jr  lo declaran infinidad de sentencias

MELILLA, 26. -A bordo del Laroda  han 
embarcado hoy para Málaga soldados licen­
ciados del reemplazo de 1908, despidiéndoles 
en el muelle los generales Aldave, Arizón, Jor- 
dana, Zubia y Aizpuru y muchos iefes y ofi­
ciales. La música despidióltambién á  los iicén- 
ciados.

No se tienen noticias del paradero de la mu­
chacha que se llevaron anteayer los moros, si 
bien se supone se halla con la jarka ene­
miga.

Se hacen gestiones para averiguar su para­
dero.

El general Aldave ha publicado hoy la or­
den general siguiente;

«Transcurrido para los que ingresasteis en 
el Ejército en el año 1908 el tiempo de servi­
cio militar activo que la ley exige, marcháis 
gozosos á vuestros hogares con la satisfacción 
de orgullo que siempre produce el haber cum­
plido con su deber.

Habéis luchado con valor, obteniendo seña­
lados triunfos sobre el enemigo.

Habéis observado ejemplar conducta de 
valientes, y esto es digno de admiración y la 
patria os eleva Uh pedestal de gloria.

En el pueblo donde nacisteis os admira­
rán cuando os digan ú oigan las proezas lleva­
das á cabo, y las madres llorarán al ver regre­
sar victoriosos á sus hijos.

Yo, que he seguido paso á paso la penosa 
vida que habéis soportado, os felicito por 
vuestro comportamiento, y, al dirigiros este 
cariñoso adiós de despedida, sólo deseo que 
perseveréis siempre en vuestra honrada con­
ducta, no olvidando que, quien como vos­
otros pertenece al Ejército, no puede man­
char el uniforme militar con un hecho deshon­
roso.

Los que llegáis para prestar servido en 
este ejército quedáis convertidos en guarda­
dores del honor nacional, y por ello debéis 
mostraros satisfechos, pues nada hay más 
hermoso para un buen ciudadano que defen­
der la patria y seguir la conducta de esos ve­
teranos que regresan á sus hogares con el pe­
cho cubierto de cruces ganadas en el campo 
de batalla y superar los hechos, teniendo la 
aspiración de vencer y mirar como mayor di­
cha la de morir combatiendo por la patria.

En la seguridad de que si os portáis así, si 
honráis el uniforme militar y seguís ciegamen­
te los consejos y órdenes de los que os man­
den, volveréis á vuestras casas orgullosos y el 
enemigo sucumbirá á nuestro empuje.

Que seáis honrados y valientes y que cum­
pláis vuestro deber con el mismo entusiasmo 
al hacerlo todo por este Ejército, es lo que al 
dirigiros este saludo desea vuestro capitán 
general García Aldave.»

El día 2 de Marzo próximo saldrá para la 
Península la última expedición de licenciados 
déla quinta de 1908.

neos.
Conste, pues, primeramente que nos­

otros no hemos inventado ni el hecho ni 
detalle alguno de él; es más, no los hemos 
abultado ni nos mostramos hostiles al acu­
sado y ya preso presbítero. No le conoce­
mos, y sí á su tío el obispo, de quien te­
nemos formado el mejor concepto sobre su 
probidad y virtudes, ni tenemos interés 
¿por qué ni para qué?, en que resulte cul­
pable; todo lo contrario,_ l̂o deploraríamos 
por el clero*secular español y por él mismo.

Ni aun d âríamos por deshonrado á ese 
clero en la persona de uno de sus indivi­
duos; seria eso injusto; aunque sí ríos ser­
viría, y á todo el mundo, ese crimen de 
argumentó contra la tiranía de la Iglesia, 
que viola el derecho natural, establece 
preceptos inhumanos * engendradores de 
hipocresías sociales que determinan el 
crimen, tanto en el sacerdote •como en los 
seglares, y luego tiene que amparar al cri­
minal, sF es clérigo de campanillas ó frai­
le, pero no si es del clero inferior, con­
tra la indignación pública, y contra la jus­
ticia.

Hemos tratado este crimen como otro 
cualquiera de los muchos que interesan la 
atención pública y nada más; y esó conti­
nuaremos haciendo. Si resultara probada 
a inocencia del clérigo acusado, nos apre­

suraríamos á proclamarla, y aun así le 
compadeceríamos, porque la Iglesia es 
:an mala que el infeliz verla cortada su 
carrera.

Pero hay un detalle que los mismos pe­
riódicos neos, en su torpeza, han hecho 
público y debemos fijarnos en él, que tiene 
importancia: el tío del acusado, el obispo 
de Huesca, que se distingue por su repug­
nancia en venir á la Corte, ha llegado, á 
ésta recientemente.

Conocida la prepotencia del episcopado 
y el servilismo de todas las regiones ofi­
ciales, de la más alta á la más baja, este 
viajecito dará que hablar y no podrá me­
nos de infundir recelos. Bien hace el obis­
po, no lo negamos, y hasta suponemos que 
lo mismo hiciera si el acusado fuese otro 
cura no pariente suyo, que es suponer; lo 
que así da pábulo á suposiciones de todo 
género que debiera evitar. •

Y esto dicho, por creerlo procedente, 
sepan neos ó no neos que en punto á in­
formar al público del modo leal que se 
merece, cumpliremos nuestro deber, caiga 
el que caiga ó lo que caiga y Cristo con 
todos.

A  cu b rir b ajas
Desde Coruña.

CORUÑA, 26. En trén especial lian mar­
chado los soldados destinados á Melilla para 
cubrir bajas.

Los despidieron las autoridades civiles y mi­
litares y mucho público.

En la estación formó un piquete con músi­
ca, dándose vivas á España y al Ejércifo.

Los soldados van muy animados.

Desde Málaga.
MALAGA, 26. Para cubrir bajas produci­

das por el licénciamiento han salido hoy en ei 
vapor P achol para Melilla 500 soldados de 
los Cuerpos de esta región.

Han llegado en diferentes trenes 68 indivi­
duos sorteados del regimiento de la Reina.

Desde Valencia.
hoy para Me-VALENCIA, 26. Han salido 

¡lia 1.079 soldados sorteados.
Mandan la expedición un comandante 

cuatro capitanes.
Presenció el embarque, que se realizó muy 

ordenadamente, el capitán general, demás 
autoridades y un público enorme, que acla­
maba con entusiasmo á soldados y oficiali­
dad.

Al ponerse el barco en marcha focóse la 
Marcha P ea l p y  las bandas de Tetuán, Otum­
ba y Victoria.

Mañana embarcarán, también para Melilla, 
otros muchos soldados llegados hoy de Bar­
celona en varios trenes militares.

a
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LO QÜE DICE LA  PRENSA
«E l Im p arcia l» .

Aprobada? ayer loa 16 Ja -den los créTiítoa pata carreteras cúmplele ba 
cer constar que ninguna de esas obligaciones 
que han de saldarse con el 
rio ha sido contraída por el
ta la responsabilidad nii-
en 103 bancos conservadores ae 
nlstros que subastaron 
des que superaron con mucho exceso, y 
plia.ron, la autorizaba, . j . ,

el cumpllmleato.
<AB C>.

No abora solamente, mucho tiempo liace 
que lectores asiduos de los trabajos que 
publican D. Segismundo Pey Ordgix, Fray 
Gerundio y el que subscribe, también los 
iéctoits del difunto é inolvidable Pérez 
Martinón, nos manifiestan su deseo de que 
publiquemos una revista de estudios reli­
giosos.'

La misma indicación nos han hecho mil 
veces muchas personas, tanto del cjero 
como seglares que militan en distintos 
campos, y se interesan en ese género de 
asuntos que, por desgracia, nadie trata 
aquí; la labor de la Prcnsa'liamada católi­
ca, en r^l'/iatí sectaria, ciega y sorda del 
eclei. astlcismo romano, carece de todo 
\:ilor científico, literario y religioso, cómo 
defensa Interesada y servil que es de una 
institución caduca é intransigente en su 
criterio cerrado,.

Magalliaes Lima acaba de decirlo ma- 
glstralmente:

«—Sentados (ios reaccionarios ultra­
montanos) á la puerta de los cementciios, 
olvidan el mundo vivo, llorando sobre las 
tumbas, que nunca más han de abrirse: es 
la suya una enfermedad que les impide ver 
y oir...» .

Aunc^ue oyeran y vieran, no podrían ha­
blar, intormados en sus propias co.icien - 
cías, porque obedecen á un amo y señor 
de cuerpos y de almas, para el cual toda 
independencia de criterio es im-crimen; y, 
sin esa libertad, ¿qué valía concederá el 
gran público, más culto cada vez, á lo que 
se escriba para él? Nada tan libre como lo 
religioso, tan espontáneo, tan cordial, 
acierte ó se equivoque, puesto que va en 
pos de la verdad ansiada, de un más allá 
de lo visible y, á impulsos del amor, al bien 
supremo.

Los éspíritus cultivados y religiosos que 
se preocupan de este género de cuestio­
nes y quisieran verlas dilucidadas á la mo­
derna con esa bella libertad, de suyo tan 
fecunda como amable, no hallan aquí la 
pubUcacign que desean; tienen que recu­
rrir al extranjero, cuyas revistas de esa 
índole no han de hablarle de lo tocante á 
Espt ja , y contentarse, por lo que hace á 
nosotros, con el trabajo periodístico diario 
que á cuatro ó séís escritores nos impone
la actualidad palpitante, con las trabas,

Elogia la áeciaión dal Sr. Rui* JimSaaz re- 
cluyehdo en loa mercaclos la reoaudacion del 
impuesto da pesas y medidas.

La suprosiSti del impuBsto sobro las carnes
íciue oauivaldrá á emerrar deflaítivamonto los 
Consumos), el abaratamiento da las subsisten­
cias, el sanaamienío de Madrid y la municipah- 
*ación de cuantos servicios se presteu a ello,
constituirán un excelente programa. P eroá coü' 
díciún de procurar con sinceridad y actividad

Atorín, á propdsUo da las i ndcaoias de Inter- 
nalización, escribe:

«Hor todos sabemos que la fuerza_ del soeia 
t? •" ostrlba precisamente en esta internaliza- 

1 curioso, Jo extraño es que la internaU- 
/ ' ibrera ha sido iniciada, inaugurada por

««lementos sociales dirigentes. El sociólogo 
Gabriel Tarda ha demostrado—basándose en la 
lev de la twiiíncion—cómo las ideas, los senti­
mientos las modalidades éticas, hasta las for­
mas criminosas que se observan en la masa po • 
pular han vlvtdo antes en las cimas sociales y 
de allí han descendido gradualmente hasta el
pueblo * ,

«El Fai9»>
Hace notar las crecientes corrientes de pañis- 

laniismo despertadas con motivo de la guerra 
ítalo-turca, y teme.que, en el movimiento convul­
sivo del mundo musulmán contra Europa sere­
mos, probablemente, los españoles ios más cas­
tigados. porque tenemos enfrente, en el hit, a la 
más indómita y bárbara de las razas mahome
tanas. .. . ,

Con la agrav-anta do que el territorio de nues­
tras conquistas es un pedregal estéril é inhabi­
table, sin más riqueza qiio la problemática de 
minas explotadas por extranjeros.

De Logroño
Un su icid io .— L a  fe ria .

LOGROÑO, 27. Arrojándose por el balcón 
desde un segundo pi^o se lia suicidado el co­
merciante madrileño D. Ruperto Santolaya, 
que se hallaba gravemente enfermo.

Deja una carta diciendo que se mata por es­
tar cansado de la vida, y pide se le entieire 
civilmente.

La feria de ganados ha estado desanimada.
Se han hecho pocas transacciones á precios 

todas ellas muy elevados.
Ha quedado constituida la Asociación de 

Artas del Libro.

Pero es6 llegará con lá revolución, que 
un día ú otro ha de producirse aquí fatal­
mente. Nosotroéj siuifcrgidos en su foco, 
no sentimos agitarse las partículas; en el 
extranjero, que está lejos, ya Ven la nube 
en formación; ella se condensará y dará lo 
suyo un dia ú otro en virtud de la dinámi­
ca irresistible de la Historia. Para enton­
ces sería mejor que una publicación tan 
necesaria hubiera ya nacido y crecido; no, 
comenzar en medio de la transformación, 
desde luego accidentada y laboriosa.

Está expuesta la idea con trozos de las 
mismas cartas que de vez en cuando reci­
bimos. Más que nadiS deseábamos em­
prender tal empresa; lo hubiéramos hecho 
ya; nos arredraron dificultades nada iluso­
rias, ciertamente; no queríamos ir á un
aborto do fatales consecuencias para lo fu­
turo; mas tanto nos in n̂n amigos muy 
queridos, que siquiera por respeta á su 
celo, nOs decidimos á lanzar á la publici­
dad el pensamiento de la Revista.

-Que-se medite;'que la discutan aquellos 
quienes podría interesar, y si quieren 

que nos comuniquen á D. Segismundo 
PeV'Ordeix (Divino Pastor, 2 duolicado, 
tercero) ó á • mí (eir E l R íoigál) lo que 
piensen. Si se reúne el número preciso 
para la publióación ésta verá lá luz lo an­
tes posible'y al alcance de los más mo­
destos haberes; si no, sabremos á qué ate­
nernos y tendremos una respuesta docu­
mentada para los que nos excitan á ese 
trabajo y esperaremos tiempo más felices. 
Toda esperanza es consuelo.

J o s é  F e rrá n d iz %

í i\ ortísfica,,

ritos, conveniencias y precauciones de la 
Prensa cotidiana polithn. tan vejada por 
la reacción monárquico-ultramontana.

Debe persistir esta beneficiosa y civila- 
zadora tarea diaria, que mucho necesita el 
público y H;‘'Tealizado ya un gran avance; 
pero nó debe ser la única: le hace falta su 
complementatia, más extensa, profunda y 
erudita en una gran revista ad  hoc ¿anti­
clerical?, ¿anticatólica?, ¿racionalistc^? 
Sim pl^ente de materias relígió*as, trata­
das eoa gerfecta independencia de todo 
secíarisna».'

Anti:áerl‘,!ral la llamarían los fanáticos 
del Papado; anticatólica y aun antirreli­
giosa, los cerebros estrechos y obscuros; 
racionalista, los que piensan con la inteli­
gencia ajena, ya que anticatólico ha veni­
do á ser en el actual convencionalismo lo 
que no lleva el placel del Vaticano; anti­
clerical, lo que no cuadra á los prejuicios 
egoístas de una teocracia despótica y ra­
cionalista, lo que no desdeña la razón y la 
ciencia y á ellas se atiene en su proceder.

Nuestra revista-podría abarcar un cam­
po inmenso, puesto que la religión todo lo 
ha utilizado y realmente en todo influye y 
todo en ella. Tiene sus dogmas, su histo­
ria, su ética, su. filosofía, su arte, sus tradi­
ciones, sus sabios, su literatura, su biblio­
grafía, su arqueología, su socialismo, no 
porque alguna de esas cosas sea por sí 
ir.'Sma de la relFfion, sino por la religión 
ha querido confirmarlas á su espíritu, y 
po.*que el espíritu religioso universal, insu- 
primible en la Humanidad, á todos esos 
terrenos transciende en su proceso hacia lo 
absoluto, que es el sumo bien concebido 
por nuestra mente en esta trinidad por na­
die rechazada: Verdad, Amor, Ju.sticia.

Yo creo que todos los hombres de bue­
na voluntad é instruidos, que saben pen­
sar y escribr lo que piensan, habrían de 
hallar albergue, vinieran de donde vinie­
ran, en las páginas de una publicación se­
mejante.

Hay católicos, como D. Juan García 
Nieto, autor del precioso libro Apantes 
sobre e l problem a religioso; como el señor 
García Flores, autor del folleto galano 
sincero Tolerancia religiosa; protestantes, 
como Alfredo Vicenti; racionalistas, como 
el cultísimo Ricardo Fuente, que ha hecho 
profundo estudio y reunido arsenal in­
menso, en gran manera valioso y casi 
desconocido, de la historia de la Iglesia 
española y de sus relaciones con la Mo­
narquía y con el pueblo.

Hombres como esos, que acaso no es­
criben como quisieran y lo que quisieran 
porque no hallan tribuna adecuada, deben 
ser considerados en la nuestra como de 
casa, y á mucho honor, que sus talentos 
y sus trabajos, cualquiera que sea el crite­
rio que los inspire, han de producir luz muy 
viva.

El núcleo de la Redacción está indica­
do: D. Pedro Sala, decano de los cristia­
nos filosóficos y libres procedentes de la 
iglesia católica: Pey Ordeix, Fray Gerun­
dio, Agustín Arenales, también presbítero, 
que se hace conocer ventajosamente en 
una revista cristiana española de objeto 
especial; dos sacerdotes más, que acaban 
de emanciparse de Ja férula jerárquica en 
España, y otros, no ayunos de saber y de 
talento, como asimismo algunos seglares, 
cuyos nombres no debo revelar aim, que 
prestarían brillante colaboración; sin con­
tar con los que irán viniendo, nos consta 
bien, á su hora respectiva y con más de un 
asiduo colaborador extranjero.

Se puede afirmar, ha dicho ahora el ci­
tado Sr. Sala en un breve, pero notable ar­
tículo, que por nuestra irreligiosidad nos 
conviene la frase aplicada por Renán á la 
Francia del siglo XIX: «En toda esta cen­
turia no ha habido una herejía.» La herejía 
es prueba de la fe propagada; lo que no 
encuentra protestas ni disidencias carece 
de vida.

Cierto; una,herejía clasificabíe no existe; 
el alejamiento interno He la Iglesia roma­
na, la secreta ó pública aversión de todas 
las inteligencias elevadas que creen y de 
las almas sencillas y puras, con clara evi­
dencia se deja sentir, y río va más lejps, 
gracias al despotismo del'Estado dirigido 
por el Papa, que se vale de la fuerza con­
tra !a expresión del pensamiento y la 
acción disidente, y á que no hay todavía, 
por desgracia, una dirección fija, un faro, 
una eníidád concreta.que agrupe esas fuer­
zas, que, separadas de la teocracia, con­
servan puro el espíritu religioso, ó al menos 
así lo creen, y les interesa cuanto ú él se

Hace irnos días el profesor y crítico de Arte 
Sr. Vegue ha dirigido una razonada carta (pu­
blicada en el//era/río) al inspector de la pró­
xima Exposición de Bellas Artes pidiendo se 
reforme el articulo del Reglamento de Exposi­
ciones artísticas, artículo que trata de la elec­
ción de jurados.

Esta petición está basada en los rumores 
que circulan por los Circuios de artistas, don­
de agriamente se comenta la desenvoltura de 
algunos pintores que, disponiendo de votos 
paca formar un Jurado de compadres, se 
aprestan en lucha de encrucijadas á saltear  
las primeras recompensas, creando su corres­
pondiente núcleo de caciquiilos, como en 
cualquier feudo gallego en que Montero Ríos 
ejerza de mandarín, ó como en cualquiera fe­
liz aldea andaluza donde imperase el plúmbeo, 
craso y sapientisimo Barroso.

Se dice insistentemente que pintores que 
formaron parte del famoso jurado de la últime 
Exposición presentan como candidatos á jue­
ces á aquellos mismos señores que fueron 
premiados hace dos años con primera meda­
lla, para que estos agraciados agradecidos, 
hoy, en lógico do uf des, les devuelvan favor 
por favor, recompensa por recompensa, meda­
lla por medalla.

Y aun si la medalla fuese sola, allá ellos con 
su interior satisfacción-, pero no debe olvidar­
se que estas primeras recompensas llevan ane­
jas urtos cuantos iriiles de pesetas, de las que 
se defrauda á los verdaderos artistasiy de las 
que injustamente se desprende el Erario pú­
blico.

La Nocñepide que se den los nombres de 
estos muñidores de jurados. Vengan, y vengan 
pronto; aquí trompetearemos sus magnas ap­
titudes de electoreros; y quién sabe si á falta 
de medalla y de pesetas pictóricas  no conse­
guirán, andando el tiempo, otra solución hon­
rosa y lucrativa; ¿es alguien capaz de negar 
que no convencido por su valía artística ni si­
quiera Roraanones (académico), no llegan á 
interesat y conmover profundamente á Roma- 
nones (electorero), y que éste dignamente los 
utilice en el primer negocio electoral que se 
presente?

Pero ante todo y sobre todo quien está 
obligado á intervenir é intervenir pronto es el 
comisario regio Saint-Aubin para evitar con 
una radical reforma del actual Reglamennto 
que sigan triunfando la injusticia, la ignoran­
cia y el compadrazgo.

Y se continuará...
X ..

E l reclbimíenfo.

Para las tropas de Melilla
TORTOSA, 27. El Orfeón Tortosí ha dado 

un concierto, recaudando limosnas para los 
soldados de Melilla.

Las señoritas de la Academia de Música han 
hecho entrega en los cuarteles de la recauda­
ción de la colecta de ayer, consistente en di­
nero, tabaco y escapularios.

Los soldados destinados á Melilla marchan 
esta madrugada,

Prepáraseles una patriótica despedida.

refiere.

Lü MM
de Menéniiez 9 Peno

SANTANDER, 27. La familia del Sr. Me- 
néndez y Pelayo ha declarado que los rumores 
que circulan sobre la gravedad de D. Marceli­
no son inexactos, pues si bien es verdad que 
hace tiempo viene padeciendo una dolencia 
gástrica propia de de su edad, su estado es 
satisfactorio.

GACETILLAS
Un tnedicamento que supera á las esperan­

zas concebidas por los enfermos del estóma­
go é intestinos, aunque tengan sus males 
treinta años de antigüedad, y que se excede en 
satisfacer sus promesa?, es de un positivo va­
lor curativo. Reúne estas condicioíies el Elixir 
Estomacal de Saíz de Carlos.

V is ta  de una, cau sa ,— E l A y u atam iea to  
y  e l gobernador.

BILBAO, 27. Ayer se ha visto la causa 
contra el director del semanario socialista Lu­
cha de Clases, por un artículo publicado á raíz 
del Congreso Eucarístico, de escarnio á la re­
ligión.

El jurado dictó veredicto de inculpabi­
lidad.

El fiscal solicitó la revisión del proceso ante 
un nuevo jurado.

El Tribunal accedió.
El alcalde y una Co.misión de concejales vi­

sitaron ayer al gobernador, pidiéndole preste 
su apoyo para la construcción de cuarteles'y 
la traída de las aguas.

El gobernador Ies ofreció prestar su con­
curso.

TROPAS A MELILLA
MALAGA, 27. Para cubrir las bajas produ­

cidas por el licénciamiento, salieron en el va­
por Pachol para Melilla 500 soldados de ios 
Cuerpos de esta región.

Han llegado 68 individuos del regimiento de 
la Reina.

L a República no triunfará
en Bspaüa si no se hace cada 
día un poco de revolución.

Eli el tren de Extremadura, que llega á esta 
estación á las ocho y media de la noch^ llego 
ayer, domingo,-protíedeíité de Almadén, el 
ilustre diputado radlcál por Madrid Sr. ba* 
lilldS

En la estación le esperaban tres mil obre­
ros, que ocupaban los andenes y los ahededo-
res del edificio.  ̂  ̂ ___

N* asistían la banda de música ni las ban« 
dera®. de las Sociedades obrera» porque 14 
plugo el no autorizarlo al alcalde/le esta villa 
prociirando, sin duda, re4tar_britlantez al acta 
de entusiasmo que los obreros de PuertoUano 
se disponían á realizar en honor ^  tan emi­
nente representante del Partldo'Repubhcano 
Radical. . . . u

Sin música ni banderas, el recibimiento he­
cho al sabio doctor por la masa obrera de 
Puertoll(#no resultó verdaderameftto grandioso 
y entusiasta. ^

'Al bajar del coche el Sr. Sallllas fué saluda­
do con imponente ovación y clamorosos vi­

La multitud lo acompañó hasta la fonda, 
donde el diputado radical pronuncié breve* 
frases de agradecimiento aí pueblo que tal 
muestra de simpatía y carino le ofrecía.

L a  co n feren cia .
Algunos temían que la conferencia anuncia­

da por el Sr. Sallllas para la misma noche del 
domingo no se viese muy concurrida por set 
el último día de las fiestas de Carnaval y cele- 
brarse en la población nada menos que die# 
bailes públicos. ..

Los que esto temían no conocen a los jove 
nes radicales de PuertoUano.

Una hora antes de empezar la comerencia 
era imposible de todo punto Penetrar en el 
amplísimo salón de la «Sociedad Benéfica», 
donde había de celebrarse.

Los espaciosos salones contiguos al de ac­
tos del soberbio edificio se hallaban igualmen­
te ocupad js  por el público. -

En la calle se estacionaba mucho mayor nu­
mero de gente que el que contenía el domici­
lio social de los obreros.

A las diez en punto se presentó en la bocie» 
dad D. Rafael Salillas acompañado del aboga­
do v correligionario nuestro D. Heuodoro Pe< 
ñasco: del presidente del Comité radicpl dfi 
Almadén, D. Carlos del Campo; ue D. Roúolto 
Grande, concejal radical de Atgamasüla da 
Calaírava y de los concejales obreros de ruec 
tollano. . .

Cosió tiempo y trabajo el conseguir qt*® e{ 
conferenciante pudiese llegar á ^ t * 
era la enorme aglomeración del publico, avítW 
de escuchar la elocuente palabra del maesirc 

Este no defraudó la expectación que reina* ■ 
ba en las masas, pues hizo una conterencií 
maravillosa.

Zhnpieza e l acto .
El Sr. Peñasco hace la presentación 

conferenciante, pronunciando un elocuentisiN 
mo discurso, en el qué analiza la obra del se< 
ñor Salillas y rinde tributo á su sabiduría y 4 
su honradez. . . . .  . . .

Después recaba del diputado radical, en pá­
rrafos emocionantes, su influjo en'pfo de ®st09 
deshered.ados obreros, y particulármente dt 
los que injustamente siendo inocentes de toda 
culoa y de todo delito se ven privados de la ii« 
bertad, encerrados en la cárcel más terrible- 
más hedionda, más antígiénica de España, vic­
timas de los odios y las.oalumnias de este ca­
ciquismo ruin y miserable, que no repara ea 
bochornosos é innobles medios, para procura! 
deshacer por el miedo la hermosa obra de so­
lidaridad social iniciada por los obreros dfi 
Puertoüano. . . . . .

Los aplausos ahogan la voz del orador, y ei 
Sf. Salillas, verdaderamente emocionado, IQ 
abraza entre una estruendosa ovación. 

D iscu rso  del S r . S a l i l la s .
Al ocupar la tribuna el Sr. Salillas el ehtu« 

siascno se desborda y el espectáculo que ofre* 
ce el pueblo es en extremo emocionante.

Miles de manos se* juntan en cerrado aplau­
so y ensordecen los vivas á Salillas, á Le- 
rroux, al Partido Radical en que aquella mul­
titud apiñada prorrumpe. .

La ovación dura un cuarto de hora, hacién­
dose después un silencio completo ai empe­
zar el conferenciante su discurso.

El Sr. Salillas empieza diciendo que á él le 
gusta leer en la cara del público que lo escu­
cha la materia de que debe tratar en sus con­
ferencias, y que ahora esta investigación se la 
hadado resuelta el Sr. Peñasco en su elo* 
cue.nte discurso. . .  ,

Dice que él ha aprendido la política en la 
cárcel, verdadera eecuela práctica de sociolo** 
gia y de política. MH.-

Cita ejemplos interesantísimos que confír- 
man sus manifestacLoaes, emocionando'al nu­
merosísimo auditorio, que le interrumpe con 
sus aplausos repetidas veces.
■“ Habla de la política española, de lo qup hay 

hacer, de lo que hay que intentar para 
conseguir el resurgimiento de España, en cu* 
yo resurgimiento tiene fe absolui^.

Los párrafos que* dedica á las excelencias 
del pueblo, de la masa de abajo, de los pro­
curadores de Aragón, de las Cortes de Cádiz 
del esfuerzo nacional á principios del siglo p i­
sado, son elocuencia maravillosa imposible d? 
transcribir.

Alude á Costa, á su programa de regenera* 
ción nacional. ^

Habla de la cultura general en España, de- ' 
teniéndose en este punto, por considerarlo el 
principal que debe afrontarse para la salva­
ción de ia Patria.

Trata el problema obrero en su aspecto ge« 
neral, ocüpándose de las organizaciones obre­
ras de Alemania, Inglaterra, Francia, Estados 
Unidos y Bélgica, y de la política de estos 
países con relación á este problema.

La elocuencia de palabra del ilustre confe­
renciante, su talento para exponer estas cues­
tiones clara, sencillamente, al alcance de las- 
inteligencias de la masa obrera que lo escu­
cha, sus resúmenes sintéticos de los diferen­
tes hechos que analiza y sus claras y precisas 
orientaciones como deducción de sus profun­
dos estudios y constantes observaciones de 
la realidad, hacen de esta parte de sii confe­
rencia una obra notable de exposición, de eri- 
señanza, de educación, que encanta, instruye 
y seduce á cuantos la escuchan.

El pueblo premia al maestro con una cafK 
ñosa ovación, que se . reproduce al termina* 
su colosal conferencia, prometiendo visitar é  
estos obreros para estudiar prácticamente ei 
problema obrero de PuertoUano, que ofrece 
un porvenir pavoroso por las miserias de este 
cruei y omnipotente caciquismo.

Se reproducen los aplausos y las aclama­
ciones, oyéndose nmríerogós vivas y voces que 
exclaman:

—¡Dígale al jefe que le esperamos y qUq 
no es justo demore el concedernos este ho* 
norl

Al salir del local el Sr. Sallllas es nueva* 
mente aclamado por el pueblo, en el que a  
ilustre sabio ha dejado bien arraigados graik 
des sentimientos de admiración y simpatía. 

P a r a  M adrid .— E a  A rgam asiU a.
En el rápido de las dos y media la mañana 

ha salido para Madrid el diputado radical.
En la estación de Argamasllla de Caiatravi 

le hicieron los radicales de aquel pueblo un4 
cariñosa ovación.

Una música daba al aire las notas vibrante 
de La M arsellesa.

El Sr.‘ Salillas marcha satisfecho y agradecí 
do del cariño que el pueblo manchego le tU 
patentizado durante su breve estancia en lai 
tierras del Quijote.

P e d r o  L a ñ e s .
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L a  sesió n  do iioy.
Se abre ú las cuatro en punto, presidiendo 

íl  conde de Roinanones y ocupando el banco 
azul los Sres. Canalejas y Barroso.

Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­
rior.

R uegos y p regu n tas.
El Sr LA CIERVA formula un ruego relati­

v o  á  la  forma como funcionan los Tribunales 
Industriales, citando algunas anomalías de la 
aplicación de la ley y señalando que hay po- 
nlaciones, como Cartagena, donde siguen ac­
tuando. V {otras, como Murcia y La Unión, 
donde los ha disuelto la autoridad guberna-

ministro de la GOBERNACION le con­
testa explicando lo ocurrido, y para que los 
asuntos que se hallan en trámite no sufran ex­
travío ó error, anuncia que mañana dictará una 
Teal orden declarando la vigencia de la ley 
¡hasta que ésta sufra reforma en la Cámara.

Rectifica el Sr. LA CIERVA, lamentando h  
ireelicencia y abandono del Sr. BarrosOr á pe­
sar de que siente por él una gran simpatía

y  luego se extraña de que el jefe del Go­
bierno no se haya enterado del caso que opor­
tunamente se le denunció.
¡V* El Sr BARROSO vuelve a hablar para asu­
mir toda la responsabilidad que pueda alcan­
zar al Gobierno por la suspensión de la ley de
Tribunales industriales.

El Sr. CANALEJAS justifica su actitud, ma­
nifestando que no recibió noticia alguna como 
ministro de Gracia y Justicia, y que si no se 
'enteró fué debido, tal vez, á falta de capaci- 
'<Iad ó de tiempo. ■

El Sr LA CIERVA vuelve de nuevo a la 
carga para sentar definitivamente que el Go­
bierno ha declarado que se han dictado orde­
nes suspendiendo la ley y que en unas pobla­
ciones se han acatado y en o trp  no, siguien- 

'do por lo tanto, una jurisdicción viciosa, nula 
y perjudicial al derecho y á los intereses de

í^°Lo que no le extraña, porque en estos tiem­
pos son frecueutes las cosas raras.

Habla otra vez el Sr. BARROSO, é intervie­
ne el Sr. ZULUETA (D. José) para Pfdu al­
gunas aclaraciones, que satisface en el acto el 

'ministro de la GOBERNACION.
: E lS r. GINER DE LOS RIOS se ocupa de 
lias faltas de ortografía que se aprecian en los 
{nóníbres de los diputados fumantes de la 
^GbhStitución de Cádiz recien inscriptos en el
Salón de Sesiones. .
. ' Luego denuncia que el juez municipal de 
•Almargen se dedica á perseguir á los republi­
canos de un modo feroz. • , . .

Pide que se detenga á dicho funcionario en 
tai empresa peisecutoria.

Se ocupa también de un recurso electoral 
que se ha perdido en las oficinas del Gobier­
no Civil de Málaga. .

Y, por último, da las gracias al ministro de 
Fomento por sus trabajos en pro de los inge­
nieros industriales luego de llamar la aten- 
tíón acerca de unas joyas artísticas que van á 
ser inventariadas y vendidas, según denuncio 
há POCO el conde de Rodezno. - 

El ministro de la GOBERNACION contesta 
á todos los ruegos del diputado por Barce­
lona.

El Sr. LLORENS, según su costumbre, se 
levanta á pedir unos expedientes para estu­
diarlos, qué hacen referencia á asuntos del 
Ministerio de Fomento.
* Luego reproduce un ruego de hace dos anos 
lacerca de la campaña realizada en Meliila, de- 
lieando explanar una interpelación sobre ella.

El JEFE DEL GOBIERNO le contesta bre­
vemente, diciendo que no le parece oportuno 
por ahora el hablar sobre este asunto en tan­
to que estén pendiente las negociaciones.
• E t Sr. LLORENS rectifica, é insiste en que 
ur^e tratar de la campana de Meliila, porque 
nó ha habido plan ni organización.
' El Sr. LUQUE interviene para manifestar 
que cuando se trate de ello hablará extensa­
mente y demostrará que desde 1909 ha habido 
uhplan concreto y no ha faltado organización 
al Ejército ni en España ni en Africa.

Rectifica el Sr. LLORENS.
El Sr. ALBORNOZ se ocupa de ciertas ano- 

nialias relativas á la desgravación de los vi­
nos, que el Ayuntamiento de Soria ha cometi­
do sin que se le "apercibiese por las autorida­
des superiores.

Habla luego de la situación de un temsnte 
de alcalde de Cádiz, actual alcalde accidental, 
que es á la vez delegado municipal de Sani- 
aidad, cargo retribuido é incompatible con el 
interior.

Sobre este punto pide al ministro su opi­
nión. ., ^

Trata á continuación de la persecución de 
que se ha hecho víctima á dona Rosario de 
Acuna, pretendiendo encarcelarla por un de­
rito de injuria, siendo.así que en la ley de En­
juiciamiento criminal no se fija la prisión pre­
ventiva para delitos de esta naturaleza.

El Sr. BARROSO contesta, diciendo que se 
informará de las denuncias fonruladas por el 
diputado radical y procederá con arreglo á 
justicia.

O rden del día.
Se da lectura al dictamen de la Comisión de 

Presupuestos ordinarios para todos los depar- 
aínentos ministeriales, por valor de 7.300.000 
pesetas.

Hay voto particular del Sr. Pedregal.
Se abre discusión sobre la totalidad y se le­

vanta á consumir el primer turno bn contra el 
Sr. LLORENS.

(Sigue la sesión.)

NOTAS
Com unicaciones m arítim as.

Reunidos ayer en el Hotel Ritz, presididos 
por el Sr. López Lóríga, los representantes 
•navieros, acordaron oponerse denodadamente 
k  la anunciada reforma de la ley de Comunica­
ciones marítimas.

Como consecuencia de esta reunió.n, el se­
cretario de la Liga Marítima, Sr, Navarrete, 
presentó ayer á la Comisión del Congreso 
encargada del proyecto reformando la vigen­
te ley sobre comunicaciones marítimas un in­
forme solicitando se mantenga el régimen ac­
tual.

En análogo sentido ha recibido la Comi­
sión informes de varios puertos de España.
_ Los navieros se proponen visitar hoy al se­
ñor Maura, autor de la famosa ley que tanto 
les benelicia por lo visto.

G estiones de indulto.
Los Sres. Morote y Romero, en representa­

ción de la Comisión designada por los dipu- 
. tados periodistas para gestionar cerca del Go­
bierno el indulto de los presos por delitos de 
imprenta, visitaron ayer tarde en el Congreso 
al presidente del Consejo á fin de encarecerle 
la ejecución del ofrecimiento hecho al objeto 
indicado.

El Sr. Canalejas reiteró á los Sres. Morote y 
Romero su propósito de llegar en im plazo 
breve al indulto de cuantos sufren penas aflic­
tivas por los delitos de imprenta, maiiifestán- 
dóles que tenía hechas todo género de reco­
mendaciones en este sentido á los presidentes 

Audiencia y al fiscal del Supremo á  fin de 
ique sean activados los trámites de los exoe- 
|Pientes que se hayan incoado.

L os a g ra rio s .
, ^ '.C om ité ejecutivo parlamentario de las 
IR^'^mcias agrarias se reunió ayer tarde en e 
luongreso, acordando visitar á los Sres. Qas- 

y Rodrigáñez, al directoi; general de Adua­

nas y al intendente general del EjOrdío paia 
conUnuar sus gestiones en favor de las de­
mandas y aspiiaciones de ios agriciiítorcs.

A ia reunión asistieron los señores vizconde 
de Eza, Matcsaiiz, Vxilasco y Cobiáu rernáii- 
dez de Córdoba.

C oam em oraciones. '
Accediendo á los reiterados requerimientos 

de nuestro ilustre amigo D. Rafael Salillas, se 
h.i colocado ya en el Salón de Sesiones del 
Congreso la lápida conmemorativa de las Cor­
tes de Cádiz, que dice así:

*;Los diputados de las Cortes de Cádiz, re­
presentados en lo.* firmantes del proyecto de 
Constitución de 1812,—Diego Muñoz Torrero. 
—José Espiga.—Vicente Morales Duárez.— 
Agustín Argiielles.—Antonio Joaquín Pérez.— 
Antonio Oliveros.—.Mariano Mendinln. -Joa­
quín Fernández de l.cira. -Alonso Cañedo.—* 
Pedro María Rio. -Andrés de jáiiregiii. --Fran­
cisco Gutiérrez de la Huerta.- -l-runciseo Ro- 
(jriguez de Barcena.—Evaristo Pérez de Ca’.i- 
íro. •

E;i una de las Secciones del Congreso se 
reunió ayer la Comisión de Salamanca con 
los senadores y diputados por aquella provin­
cia, que vienen á gestionar apoyo oficial para 
el ceritenario.de la batalla de los Arapiles.

Se cambiaron impresiones acerca del ^pro­
grama de las fiestas de carácter internacional 
y las que se celebrarán de acuerdo con el 
Fomento del Turismo, y se acordó visitar 
hoy al presidente del Consejo y á los de las 
Cámaras.

También visitarán los comisionados á los 
ministros de la Guerra y Hacienda.

L a  ley  del San co .
Ayer quedó sobre la mesa el dictamen de la 

Comisión especial sobre reforma de la vigente 
ley del Banco.

En él se fija una modificación de fecha en 
el articulo 1.® y otra en el último párrafo 
del art. 5.®, sobre el límite de duración de las 
emisiones de billetes; la nueva redacción de 
los arts. 11 y 12 sobre el oro en poder de co­
rresponsales extranjeros y acerca del des­
cuento de los valores que hayan de reaUzarse 
en e! extranjero o posesiones de España en
Africa. , ,

Se consigna también un articulo adicional 
declarando exentos de impuestos los contra­
tos entre el Gobierno y el Banco, que es en 
rigor el régimen actual, pues cuantos conve­
nios han regido y rigen, no sólo no pagan 
otros tributos, sino que se extienden en papel 
no timbrado por tener el carácter de contrato 
directo y privado de la Administración, que 
se consigna en acta de la misma sin instru­
mento notarial.

Lo3 fe rro v ia rio s .
Una Comisión de ferroviarios, acompañada 

por el Sr. Urzaiz, visitó ayer en el Congreso 
al jefe del Gobierno para rogarle se interese 
)or que se lleven cuanto antes á la práctica las 
jroraesas beneficiosas para dicha Sociedad 
que recientemente le fueron hechas.

El Sr. Canalejas ofreció interesarse en el 
asunto.

Com isión de P resu p u esto s.
La Comisión general del Congreso dió ayer 

dictámenes de presupuestos á los de Obliga­
ciones generales y Presidencia del Consejo.

Este lleva un interesante preámbulo del pre­
sidente de la Comisión, Sr. Suárez inelán, so- 
)re la reorganización del Consejo de Estado.

Dio también la Comisión dictamen acerca 
de los créditos extraordinarios de varios de- 
jartamentos ministeriales, que en el proyecto 

comprendían un total de 7 millones.
Y lo dió igualmente acerca del proyecto de 

ey autorizando al Gobierno para celebrar 
conciertos para el pago del impuesto de trans­
portes con las Empresas de automóviles, con 
determinadas bases para el tipo de gravamen. 

L a s  uegociacionos.
La historia del extracto telegráfico de un a r  

:iculo de Le Temps ha sugerido al Sr. Canale" 
.as algunas consideraciones acerca del asunto 
de las negociaciones franco-españolas.

Son injustos y desprovistos de fundamento 
03 juicios expresados por el referido periódico 

francés.
Desde que empezaron las negociaciones, se 

iniciaron dos puntos esenciales:
La cuestión de régimen y la de compensa­

ciones. Acerca de la primera, accediendo á la 
proposición inglesa, convinimos Francia y Es­
paña en la designación de una Comisión inter­
nacional de peritos.

Nosotros, cuyo deseo en terminar las nego­
ciaciones no es menor que el de nuestros co­
litigantes, no tuvimos inconveniente en que 
simultáneamente se tratara de las compensa­
ciones.

Francia nos hizo una proposición que nos­
otros consideramos inadmisible, y así se lo 
participamos clara y noblemente.

Grandes son nuestros anhelos por llevar 
pronto y feliz término estas negociaciones; 
pero no queremos obrar con precipitaciones 
qUe podrían constituir un abandono de los in­
tereses que nos están encomendados.

Lo contrario sería entregarnos.
Conviene recordar que cuando M. <Íeof- 

fray marchó á París, en uso de un perfectísi- 
mo derecho, nuestra Prensa no censuró, por­
que no tenía por qué, la ausencia de aquel di­
plomático.

F irm a  de K acien d á.
Autorizando la adquisición por subasta pú­

blica de lubrificantes para el servicio de la 
Casa de la Moneda durante los años 12, 14 
y 15.

—Concediendo pensión á las viudas del co­
mandante Sr. Guilorch, del teniente coronel 
Sr. Royo y de los generales Sres. Pintos, Diez 
Vicario y Alvarez Cacrera.

—Derogando restricciones comprendidas en 
las leyes de 9 de Agosto de 1894, sobre cesión 
de terreno al Ayuntamiento de Santander.

L a ley  de la  s illa .
El rey ha firmado un real decreto promul­

gando la ley estableciendo la obligación de 
proporcionar asientos á las mujeres emplea­
das en tiendas, almacenes, oficinas y escri­
torios.

CRIMEN EN HUESCA

O) I

L a huelga h u llera .
Preocupa en general el conflicto hullero in­

glés. Todas las naciones esperan el día de hoy 
con grande ansiedad.

El Sr. Canalejas, como es natural, no podía 
substraerse á esta impresión.

El Gobierno inglés había pedido un nuevo 
plazo á las dos partes beligerantes.
. El conflicto, aunque remotamente puede al­
canzarnos á nosotros, nuestra Marina, q̂ ue se 
surte de carbón inglés, tiene por ahora sufi­
ciente stock; pero si estallara la huelga y su 
duración fuera larga podría aquél agotarse.

Después habló el presidente de la predilec­
ción de nuestros marinos por la hulla inglesa, 
que consideran superior á la nacional para la 
alimentación de las calderas tubulares.

Nuestro carbón es da un tipo parecido aL 
Nevvcliastel, mientras que lo que ellos necesi­
tan es el tipo Cardiff.

Recientemente he recibido un excelente tra­
bajo del Sr. Adaro, que consta de dos tomos, 
en el que se pretende demostrar la' eficacia 
calórica de los carbones asturianos.

E l  C onsejo de hoy.
Hallándose presentes los periodistas, el se­

ñor Canalejas recibió la noticia de que el se­
ñor Pidal demoraba veinticuatro horas su re­
greso por persistir la molestia que le había 
ocasionado el catarro.

Entonces el presidente del Consejo decidió 
convocar para esta noche al Consejo de mi­
nistros.

Son varios los asuntos pendientes, entre 
ellos el pleito de las Diputaciones vascas, y 
considera inaplazable esta reunión.

instruir, educar, propagar 
las ideas emancipadoras: he 
aquí el catecismo re4@ator.

S ile n c io  p eriod ístico .
Cofttirfúa la buena Prensa, la gran Prensa, 

callando ante este brutal suceso, más digno 
de popularizarse que todas las andanzas chu­
lescas y repugnantes de organillero^ y de ma­
tadores de mujere.

El silencio obstinado contrasta con la lar­
gueza y extensión con qne se narran otros su­
cesos sangrientos.

El caso es por demás curiosísimo. Ocurre 
una muerte en cualquier reservado ó en cual­
quiera casa de \ ida alegre, y corren las plu­
mas por las cuartillas .narrando, sin pudor y 
sin respeto, iiasta les íntimas expansiones de 
una mujer desgraciada. '

No hay freno que detenga á la buena Prensa, 
á\a gran Prensa; s e  dnbtna\ público y á la 
información y no tienen otro remedio que lle­
gar hasta el último detalle.

Pero un cura comete un delito repugnante; 
entrega un reciénnacido á unas desalmadas 
mujeres, éstas lo descuartizan bárbaramente 
y todos callan,todos enmudecen, sin que aquel 
espinoso deber de informar á los lectores les 
espolee á entrar en el suceso y á publicarlo 
con el mismo afán que por los otros sienten.

Y es que la sotana sirve de coraza ó poco 
menos en este país de liberales sometidos al 
fuero mauritano.

El crimen de Huesca es de los más repug­
nantes y crueles, y es inútil que pretendan 
aminorar la responsabilidad de mosen Prisco 
con el silencio.

Nuestros correligionarios de aquella ciudad 
y La Correspondencia de Aragón, que  ha ini­
ciado una valiente campaña, sabrán impedir 
la impunidad, realizando con entereza una la­
bor que la gran Prensa no hace, á pesar de 
que en otras ocasiones se entretuvo en inven­
tar fantásticas historias sobre los, reos Ue.Cu­
nera y en bucer con refinamiento en el hogar 
y en la familia del creador de la Escuela Mo­
derna.

2Tuevo3 detaU es.
En La Correspondencia de Aragón encontra­

mos la continuación de este suceso espeluz­
nante.

Un redactor de tan querido colega se halla 
en Huesca, y trabaja activamente agregando 
diariamente nuevos detaUes á su primera in­
formación.

El periodista radical escribe lo siguíehte: 
<Los re s to s  del niño.

La cabeza del niño fué encontrada, como di­
jimos, en el umbral de la casa núm. 18 de la 
calle de Doña Petronila.

Por la forma de hallarse, más parecía haber 
sido dejada de propósito la cabeza, que no 
llegada al azar impulsada por un animal do­
méstico.

Pero si se repara en que había desapareci­
do la mandíbula, devorada indiscutiblemente, 
hay que reconocer que fué el gato quien la ex­
trajo del lugar en que se encontraban los res­
tos de la infeliz criatura.

Entonces Paca la Hornera y la  Patota, que 
viven en una de las casas inmediatas de la 
misma calle, al reparar en el peligro que co­
rrían con la desaparición realizada por el feli­
no, se dedicaron á esparcir los demás restos 
cadavéricos.

Asi se explica que en el huerto situado tras 
de la casa núm. 14, fuese encontrada por el 
Juzgado una pierna del niño.

En esta misma casa se halló la falda en­
sangrentada que contuvo el macabro envolto­
rio que el sacerdote Sr. Martínez Lostalé an- 
trego á las dos mujeres. ....

A claracio n es.
Conviene bien en los antecedentes aliora 

expuestos para comprender la triste odisea 
que siguió el cadáver del infortunado niño.

Ya hemos visto que se hallan juntas la ca­
sa en que se encontró la cabeza, la en que vi­
ve la  Poioía, y el huertecillo adonde fué arro­
jada la pierna.

Pues la calle de doña Petronila se encuentra 
detrás del callejón de Palacio, á donde da una 
puerta de éste situada frente á la casa en don- 
ve vive Paca la Hornera.

Como se advierte fácilmente por esa puerta 
fué sacado el niño muerto, pasado rápidamen­
te á casa de la Paca y de allí fácilmente tras­
ladado al núm. 14 de la calle de doña Petroni­
lo, en donde el gato contribuyó á revestir de 
carácter más trágico este ¡repugnante crimen.

Las declaraciones de esas dos mujeres de 
que el cura D. Prisco les entregó el cadáver 
en el palacio, se demostraría que eran exactas 
con lo que acabamos de exponer, sino lo es­
tuviese ya por el hecho de haber coincidido 
ambas hasta eii los más mínimos detalles, no 
obstante haber declarado separadamente y es­
tando incomunicadas.

No cabe duda, la parte esencfal del crimen 
está descubierta y dada la competencia de las 
autoridades judiciales, no ha dr ser difícil des­
cubrir quiénes son los padres del niño y las 
circunstancias todas que han concurrido ee el 
hecho.

K efiu am isn to  crim in a l.«
Lo ha existido indiscutiblemente en este su­

ceso.
Unos pasos distante de casa de Paca la 

Hornera, en el mismo callejón del palacio 
episcopal y casi enfrente de la puerta de éste, 
se encuentra la Casa de Maternidad.

No se comprende más que en gentes habi­
tuadas al crimen y con instintos de chacales 
que habiendo facilidad para dejar con vida á 
la criatura y con tal género de facilidades en­
tregarlo en la Casa de Maternidad, no lo hi­
ciesen.

De la puerta de éste á la del palacio no ha­
brá más de seis pasos, y dentro del palacio no 
habrá mucho más hasta el árbol del jardín en 
donde D. Prisco entregó los restos moríales 
del infortunado niño.

Quizá se manifieste que habría sido descu­
bierta la procedencia- del niño, porque en la 
Casa de Maternidad no existía torno hasta 
después del crimen y había que entregar la 
criatura personalmente.

Fácil habría sido á los descastados é infa­
mes padres haber recurrido á procedimientos 
bastantes para cometer la villana acción de 
abandonar su hijo; pero es que, repetímos, en 
éste suceso repugnante se ha llegado al refina­
miento dei crimen.

L a  opinión in q u ieta .
Comienza á cundir la alarma entre el noble 

vecindario de Huesca ante la posibilidad de 
que el crimen sea atribuido á personas ajenas 
á las que lo cometieron, empleando el dinero, 
la influencia ú otras de peor índole.

Hay coníianza plena en las autoridades ju­
diciales, pero repárese que la gente del pala­
cio episcopal, antes distanciada de los jesuí­
tas, se halla ahora en íntima relación con ellos 
y ya sabemos cómo las gastan los ignacianos 
cuando se trata de cosas de tanto fuste como 
la que motiva nuestros relatos.

Por lo pronto repárese que la  Paca  y la  P a­
tota tardaron tanto en declarar, porque esa 
gente, con lo autoridod que ejercen sobre los 
creyentes, les hicieron ver la grave responsa­
bilidad en qua incurrían, si delataban á un mi­
nistro del Señor.

Después se ha hecho patente, se ha conta­
do por gentes que nada tienen de descreídas, 
que los jesuítas imponen que no hablen una 
sola palabra de este asunto y todas advierten 
que algo se trama, que la maniobra se inicia^y 
que puede haber algo inesperado, que quizá 
no se consiga porque una buena parte de los 
oscenses y con ellos nosotros, se ha de en­
cargar de desbaratar esos raaquívélicos pla­
nes.

La justicia debe ser para todos, y especla.- 
nieiito para aquellos que ni aún ante •! pati- 
biilo que se alza experimentan el sentimiento 
de la piedhd.

S iu  escrúpulos.
Gran parte de los clérigos de HuescaJ  ̂ que 

nunca habían practicado !a caridad de visitar 
a los presos, siguen haciendo alarde y osten­
tación, acudiendo diariamente á saludar a don 
Prisco. .

La Prensa de Huesca calla como Si allí no 
hubiese ocurrido nada.

Sólo El Porvenir habló unos días y ha en­
mudecido también.

No creemos que de Huesca haya desapare­
cido la representación del sentimiento liberal, 
encargado de imponer la justicia que quiere 
iinpeoir el clericalismo.

Lo qu» fa lta .
Por hoy basta.
Falta hablar de quienes pudieron ser los 

padres del niño asesinado, de otros nuevos 
detalles del infanticidio, de la vida en el pala­
cio episcopal y de otras cosas muy interesan­
tes de las que seguiremos tratando en días 
sucesivos.

BARCELONA
L a s  eleccio n es en  C a ste llta rso l.

BARCELONA, 27. El Progreso  explica la 
actitud de los radicales a! presentar candidato 
contra Cambó por el distrito de Cartelltersol.

Se trata de ocupar en la lucha el. puesto 
abandonado parios nacionalistas republica­
nos, impidiendo la proclamación de un conser­
vador como Cambó por el art. 29.

L a  n iñ a  se cu estra d a .
El guardia municipal José Aséns supo por 

una confidencia que la niña desaparecida hace 
dias estaba secuestrada en la casa núm. 29 de 
la calle del Poniente.

Esta tiene la cabeza completamente afei­
tada.

La secuestradora de la niña ha sido una 
mujer de cuarenta años llamada Enriqueta 
Marín y un viejo quejeon esta vivía.

Enriqueta fué detenida.
La supuesta secuestradora ha declarado que 

había recogido esta misma mañana á la niña en 
lavadero.

Avisados los padres de la niña, se persona­
ron en la Tenencia de Alcaldía.

C ald eró n .

ífnBTE
A vueltas can la Policía

Notas médicas
X¡1 c á n c e r , p or e l  d octor K eca sén s .
La personalidad científica del catedrático 

de la Facultad de Medicina,- doctor Recaséns, 
acaso más que el interés del tema—con ser 
éste considerable—, llevó'al Ateneo en la tar­
de del viernes, 23, un público numeroso y en­
tusiasta. -esbr

Es el doctor Recaséns maestro de una ju­
ventud prometedora, un orgullo para España. 
Nacido en Cataluña, donde parece refugiado 
el férreo y poderoso espírjtu español, es su 
vida el más hermoso ejemplo que imitar. 
(Constituye hoy, sin dispqía, el sabio doctor 
Recaséns uno de los muy pocos sostenedo­
res en el extranjero del buen nombre de E s ­
paña. ■ "

El ilustre maestro es un trabajador infatiga­
ble y tenaz. Su mentalidad poderosa es de tal 
naturaleza, que nada, aun lo más ajeno á su 
profesión, tiene secretos para él. Por eso es 
uno de los médicos de cultura más recia y 
variada, que no há mucho demostró palmaria­
mente para admiración de propios y de extra­
ños en la misma tribuna del Ateneo, cuando 
aquella conferencia sobre enseñanza tan in­
tensa y substanciosa y que tanto revuelo pro­
dujo.

Catedrático de San Carlos, allí donde tantos 
prestigios se desmoronaron un poco y se des­
lucen en la constatación de verdaderos mé­
ritos que á diario se realiza, adquirió pronto 
el doctor Recaséns la acusada y vigorosa per­
sonalidad que hoy ostenta, creciente de día en 
día. Y  así sus lecciones, magistrales, renuevan 
la gloría y el prestigio de ia cátedra.

(Jomo cirujano es el doctor Recaséns un 
cirujano rapidísimo, elegante, de gran pulcri­
tud y con un estupendo dominio de la técni­
ca. Ha introducido en casi todas las interven­
ciones ginecológicas reformas en el procedi­
miento operatorio, admiradas en el extranje­
ro. Sus estadísticas quirúrgicas son abundan­
tísimas, recias y brillantes. En Madrid es uno 
de los cirujanos que más operan. .: /
' Tal es lá figura científica del conferenciante 
qu.e el día 23 nos habló del cáncer en el Ate­
neo. Después de esta ligera y rápida semblan­
za, bastará que díga que la disertación del 
sabio mabstro no desmintió, sino que acre­
centó, si esto es po^ble, su renombre.

Grande es el empeño del ilustre catedrático 
por divulgar entre as gentes el miedo al cán­
cer y entre los médicos el deber de diagnosti­
carlo con la debida precocidad, pues en sus 
principios el cáncer es curable mediante extir­
pación, en tanto que después, cuando el cán­
cer se ha extendido, cuando se ha pri^agado, 
todo lo que el médico puede hacer en el esta­
do actual de la Ciencia es retrasar meses ó 
días el desenlace ineludible, aminorando los 
Sufrimientos del canceroso. Quizá no dentro 
de mucho, si las experiencias de Wassermann 
y sus inyecciones de seleniato ó telurato só­
dico son realmente curativas, pueda estable­
cerse una conclusión merlos sombría. Pero 
hoy, en tanto esto sea un hecho, toda la tera­
péutica estriba únicamente en el diagnóstico 
precoz.

El doctor Recaséns posee estadísticas ex­
traordinariamente lisonjeras de enfermas de 
cáncer de matriz en las que se extirparon to­
dos los órganos sexuales internos por el pro­
cedimiento de Wertheim y que han vivido y 
viven diez y doce años después de la inter­
vención quirúrgica. Estas enfermas, operadas 
tarde, ó no habiéndolo sido por las propaga­
ciones de la neoplasia, sólo hubieran vivido 
unos meses, siempre menos de un año.

Y  es muy triste que, por abandono de las 
familias y de las mismas enfermas, se dé oca­
sión á esa estadística de 507 fallecimientos que 
ocurren por término medio en mujeres con 
cáncer de matriz en la Corte. En Barcelona 
esta proporción asciende á 542. En los pue­
blos, Dios sabe.

Por lo que respecta á los médicos, á los an­
teriores síntomas sospechosos de cáncer de 
matriz se añade hoy el procedimiento diag­
nóstico del glydltriptófano; es, por tanto, de 
conciencia no descuidar estos asuntos, jamás 
como en este caso puede ser de consecuen­
cias irremediables toda dilación en el diagnós­
tico.

El doctor Recaséns estuvo admirable.
V íc to r  G a rc ía  M artín ez .

Para muestra de los procedimientos de la 
Policía en sus relaciones con los teatros, cita­
remos un caso del que podemos dar fe por 
testimonio dé presencia. •

En im popular teatro de vflríí/es se le ocu­
rrió á una artista nueva salir á presenciar 
desde las butacas una función en la óti® rio le 
correspondía tomar parte, con vestido de es­
cena perfectamente cubierto por un abrigo 
largo.

Nadie se fijó en ella más que el agente 
de Vigilancia, quien en forma descompuesta 
ordenó á un acomodador que la e.xpulsarvi ue 
la sala; el empicado le Indicó que no podía 
cumplir tal orden sin contar con la Empresa, 
de la que dependía, por no saber si la artista 

%coiitaria con la autorización de ella; y á esla 
natura! observación respondió el agente mon­
tando en cólera y profiriendo en tono destem­
plado unas cuantas intemperancias que no son 
para reproducidas.

A sus gritos acudió el empresario, y dispuso 
inmediatamente que la artista promovedora 
del incidente se retirase á su cu’Srto; pero el 
agente, excitado, en demasía, exigió entonces 
que no saliera ’del escenario ninguna artista, 
ni con vestido de calle, exigencia que rechazó 
con razonada energía el empresario por con­
siderarla excesivamente dura y desprovista 
de fundamento legal.

Esta negativa, perfectamente legitima y jus- 
tlficada, exasperó al atrabiliario agente, quien 
en el acto abandonó el teatro y formuló una 
denuncia, por consecuencia de la cual se im­
puso una multa de 100 pesetas á la pobre ar­
tista que había incurrido en tan leve desliz y 
otra de 500 á la Empresa.

Esta envió su representante ú recurrir ante 
el jefe superior de Policía, con la exacta rela­
ción del hecho, que también fué detallada­
mente relatado por la Prensa por haberlo pre­
senciado algunos periodistas; pero el Sr. Fer­
nández Llanos no se dignó oir á los recurren­
tes á los que despidió con ruda brusquedad 
y respondió á las indicaciones de los periódi­
cos con la estupenda disposición de que el re­
ferido agente no fuese relevado al llegarle er 
turno, sino que quedase en aquel teatro, don­
de era incompatible por su notorio noviazgo 
con una artista y sus conocidos galanteos con 
xjtra, circunstancias que se consignaron publi­
camente y á las cuales se imputó por todos la 
determinación de sus destemplanzas.

A la relación de este caso ejemplar se po­
dría añadir las de otros muchos no menos 
edificantes; pero ello no es necesario, porque, 
según el decir vulgar, para muestra basta un
botón. , ,

De más oportunidad e ínteres que tal re­
lato es la contrastación de estos procedimien­
tos con los vigentes en otros países, eligien­
do, en gracia á la brevedad, uno sólo de ellos, 
Inglaterra, cuyo ejemplo tiene más virtualidad 
que otro cualquiera por tratarse de un país 
monárquico y de una prestigiosísima legisla­
ción. , . . .

Los ingleses profesan tanto respeto á los 
derechos individuales, que cuidan con celosa 
solicitud de quitar á los Gobiernos y á sus re­
presentantes toda posibilidad de atentar a 
ellos en cualquier forma, por lo que allí no 
existen esas sutiles distinciones que hurtan 
los actos de la autoridad á la fiscalización 
de los jueces, cuya jurisdicción es ilimi- 
tsdíí

Así en el Reino Unido no hay tribunales de 
excepción, ni juicios gubernativos, ni Isiquiera 
Consejo de Estado; esto es, no hay jurisdic­
ciones preparadas para dar intervención á los 
políticos en la administración de la justicia. Y 
los administradores competentes y autoriza­
dos de ésta, los jueces proceden en sus rela­
ciones con los demás agentes de la Autoridad 
con la más rígida y escrupulosa rectitud.

He aquí, por ejemplo, cómo proceden en lo 
que atañe á las prisiones, y detenciones: ante 
todo, conceden á todo ciudadano el libre re­
curso contra el autor de una prisión ó una de­
tención irregular, procurando que este recurso 
no sea nunca estéril si es legítimo.

Es esta la tercera garantía del babeas cor- 
pus, una de las más grandes conquistas del 
Derecho en Inglaterra, lograda bajo el más

_ a

En cuanto sus amigos supieron el hechfil ’̂ , 
dieron cuenta de él al juez. Inmediaíaraentft, ■ 
fué lanzado un writ de babeas Corpus, en el' 
que se ordenaba al comandante del buque, sir 
Wooclward que sin demora llevase á presen­
cia del juez á Thompson y presentase el 
wrii. .. ¡

El dia 7 de Junio Trompsoii compareció, 
ante'el Tribunal, como se había ordenado, y 
los jueces pidieron al abogado del almirantaz­
go A original del writ

El abogado sólo tenía una copia, por lo que 
juez Manisty ofició; rComo el señor des-

’ribunal s fi­
el
obedece los términos del ut/7, el 
considera insultado.»

Y como el abogado intentara disculparse', 
con las Ó! denes det .almirantazgo, el juez le re­
plicó;

--No quiero sabor si ia falta es del alrnirah* 
tazgo, ó del ministro del Interior, 6 de cual­
quier otra ̂ autoridad; lo que sé es que no hubo 
pura ol Tribunal el respeto que le es debido. 
No se debe jii.gar con la libertad de! ciudada­
no. Vamo.* á ord-enar la captura del almirante 
Woodüvarc!.

Al día siguiente el almirante fué detenido, 
por un agente y conducido á la cárcel del. 
condado de Winchester.

Puesto en libertad el misino día, el 21 de* 
junio, coiiiptiredó ante el Tribunal. '  •'

— Nuestro abogado—le dijo ei juez Manis­
ty—iia presentado humildes disculpas, dícien-' 
do que usted había procedido por órdenes., 
superiores. No aceptamos esa disculpa. Aquí; 
apenas traíamos de vuestra persona. El wrii 
dz\ babeas corpas  es uno de los más sagra­
dos que la léy conoce: está hecho para impe­
dir toda detención arbitraria, y todo individuór 
por muy alto que esté, tiene que obedecerlo, y 
mucho más los empleados públicos. Podía-i. 
mos mandarle á !a cárcel; pero, por esta vez, 
sólo le condenamos ú una multa de cincuenta 
libras esterlinas.

Y como el almirante protestase de la pureza 
de sus intenciones, invocando su respeto á 
los magistrados, el juez Mathew le respon-, 
dió:

—Porque lo creemos así le hemos condena­
do sólo á 50 libras de multa y al pago de las 
costas del proceso, pues en el caso cotitrariq 
le habríamos mandado á la cárcel.

¿Qué opinan de esto el Sr. Fernández Lla­
nos y las demás autoridades de aquí?

Por deducción de sus actos conocemos su 
opinión; pero sería interesante conocer tam­
bién la del joven médico recíentemehte détS-* 
nido, atado codo con codo en la jefatura Su­
perior de Policía y asi paseado por las callfes 
de Madrid, así como también la del taberhero 
de la calle del Desengaño, igualmente deteni­
do hace poco, y las de todas las demás víctL 
mas de los excesos de celo, y de algo má,’ 
también, de los genízaros policíacos.

Lo que dice <Le Tem ps».
PARIS, 27. Le Xpmps dice que las nego­

ciaciones no adelantan á. pesar de las conce­
siones que hace Francia,’ cuyas peticiones te- 
rritoxiales, según este periódico, sou modera­
das.

«Jamás—añade—hubiera entrado España en 
posesión de su zona si Francia no tuviera á 
sus propias expensas la hipoteca europea que 
pesaba sobre el Imperio marroquí.»

El Gobierno francés se mostró sumamente 
conciliador sobre las cuestiones de orden ad­
ministrativo.

Estima L e Temps que el Sr. Canalejas es 
hombre de Estado demasiado experimentado 
para no dejar de considerar oportuno se acor­
te el lapso que aún media para llegar al acuer­
do.

fuerte despotismo de la Corona.
Como el rey Enrique VI declarara que í̂ una 

orden del monarca era bastante para prender á 
un hombre», el juez Markhau le respondió: <31 
Vuestra Majestad me diese la orden de pren­
der á un hombre y yo la cumpliera injusta­
mente, ese hombre tendría contra mt un dere­
cho, una acción, aunque fuera preso delante de 
Vuestra Majestad.»

Esta máxima, admitida en la practica por la 
jurisprudencia inglesa, previene la arbitrarie­
dad de la prisión, á la vez que la ley se opone 
á la arbitrariedad de las detenciones preven­
tivas.

La condena á indemnización de danos y 
perjuicios es generalmente aplicada por los 
jueces ingleses en todos los casos en que pro­
cede y trátese de quien se trate. Además, los 
agentes de Policía están bajo la directa depen­
dencia de los jueces, que siempre castigan con 
dureza sus extralimitaciones.

Para que esta dependencia sea más positiva 
y eücaz, los ingleses no admiten la mediación 
de ninguna clase de funcionarios entre los jue­
ces y los polizontes.

De este modo evitan que se cometan injus­
ticias con la disculpa de la orden superior, tan 
socorrida entre nuestros agentes de la Auto­
ridad.

La ambigua fórmula «de orden superior» no 
se conoce en Inglaterra.

De allí que los policías ingleses, no pudien- 
do invocar la obediencia á órdenes arbitrarias, 
se hallan aislados é indefensos ante los Tri­
bunales, por lo que no tienen más remedio 
que conocer la ley y respetarla, pues tienen la 
completa responsabilidad de sus accione.?. 
No hay mejor freno para el poder que hacerlo 
sentir á los agentes encargados de su ejerci­
cio.

Véase cómo habla acerca de esto un juez 
inglés:

—Cuando cualquier policía es brutal en sus 
funciones, sobre todo al verificar una deten­
ción, yo, en vez de ponerme de parte del po­
licía, me pongo al lado de la indignación po- 
popular; aparto nii atención del reo para fijar­
la en ei exceso de autoridad, y solamente 
vuelvo á ocuparme del preso después de ha­
ber comprobado los hechos y de haber cas­
tigado al agente Con una serenidad exepcional.

Al proceder así, hago más por la protección 
y la popularidad del Cuerpo de Policía que 
todos los privilegios que el Parlamento le pu­
diera otorgar.

Este austero criterio de justicia es manteni­
do por los jueces ingleses con tal rigor, que si 
un policía detiene á un ciudadano por orden 
superior y ésta es ilegal, aquél es responsable 
de su ilegalidad, sin que la autoridad que dictó 
la-orden pueda de ningún modo ni en forma 
alguna librar al agente de su responsabilidad.

Vaya un ejemplo:
El jefe de la Policía de Northampton, que 

detuvo á un individuo por mandato de las au­
toridades de aquel condado, fué condenado á 
pagar al detenido una indemnización por da­
ños-y perjuicios de mil libras esterlinas. Las 
autoridades qué ordenaron la prisión se re­
unieron y acordaron pagar la indemnización 
indicada; pero el tribunal rechazó esta resolu­
ción, declarando que era ilegal. Defendido así 
el respeto á las personas, no es fácil que sea 
atacado.

Otro, ejemplo histórico hará comprender 
mejor el cuidado con que los jueces ingleses 
hacen respetar la ley.

En Mayo de 1889 desertó un marinero lla­
mado Lloyd, y la policía encargada de dete­
nerlo detuvo por equivocación á un tal Thomp­
son, que á pesar de sus protestas fué llevado 
preso á bordo del acorazado Duque de Wel- 

i Hn£ton.

Nuevo p artid o  republicano,
LISBOA, 27. Se ha celebrado una reunión 

de los diputddos y senadores partidarios Üel 
doctor Antonio José d'Almeida, en la cual se 
han aprobado las bases del nuevo partido, 
que se denominará Partido republicano evoUi^ 
cionista.

Quedó nombrada la Comisión ejecutiva, 
presidida por Almeida, la cual recorrerá e* 
país é islas en viaje de propaganda.

Me aseguran que asistieron unos cincuent' 
entre senadores y diputados.

O bispo in so len te.
E! obispo de Portalegre, recientemente cas­

tigado con destierro por el Gobierno con mo­
tivo de una circular que dirigió á los sacerdo­
tes de su diócesis excitándoles á que se ne­
gasen á acatar la ley de Separación, ha dirigi­
do al presidente del Senado una comunicación , 
diciendo que el Gobierno al desterrarle ha4al- 
tado á los arts. 3.®, 13 y 80 de la Censtitd- 
ciún.

S a ce rd o te  condenado.
En el Tribunal de Boa Hora ha sido juzga­

do ayer el sacerdote Pinheíro Marques, acu­
sado de haber infringido el art. 43 de la ley de 
Separación.

El acusado alegó que era cierta la infracción, 
pero que se hizo en ausencia suya.

Fué condenado á una multa.
L a  nueva moneda.

En 1.® de julio será puesta en circulación la 
moneda de plata y níquel, que será toda acu­
nada en Portugal.

Se hará una sola emisión, poniéndose eit 
' circulación en Julio 3.300 contos, y el resto en 
los tres años económicos siguientes.

La moneda de cobre desaparece con esta\ 
innovación.

L os «conspiratd iros» fugados.
No ha sido hallado ninguno de los doce fu- ■ 

gados del fuerte «Alto do Duque», asegurán- ' 
dose que se encuentran en España, donde en­
traron por Villa Velha de Rodam.

E l D ire cto rio  republicano.
Se lia reunido ayer noche el Directorio del 

partido republicano, y acordó disolver las Co- 
misiónes que no funcionen regularmente y 
convocar los Colegios electorales de manera 
que las elecciones se puedan hacer en la pri­
mera quincena de Marzo,

Dichas Comisiones tienen las mismas atri­
buciones que las Juntas municipales de nues­
tro partido.

S e rn a rd in o  M achado, u resid en te . "
Ha sido elegido presrdente de la Sociedad 

de Geografía el ex ministro de Negocios Ex­
tranjeros del Gobierno provisional, doctor 
Bernardíno Machado.

D eclaració n  m in is te r ia l.
El ministro de la Justicia en la Cámara, res<» 

pendiendo á las interpelaciones sobre la cam­
paña hecha en el extranjero, dijo que, sin que­
rer anticipar las declaraciones que haga el jefe 
del Gobierno, jamas ni Ministerio ni ministro 
alguno de la República pensó en ceder colonia 
oXguxvx.—Bermejo.

¿Antracitas y cois fle «lÁ CALERA»?
¡¡¡SO N  ILOS M C ;JÍO R E S!!!

¡Por eso los prefieren siempre las personSá 
-que saben gobernar su casa!
«La C alera», M agd alen a, 1. entresudloj 

teléfon o  5 3 2 .

ai Hsteni
M au iñ esto  so c ia lis ta .*« M á 3  h u el­

g u istas .
LONDRES, 27. El partido socialista ha di­

rigido á los mineros un violento manifiesto 
atacando ú los propietarios míuerps y aconse­
jando á aquéllos rechacen todo acto de recon­
ciliación, arbitraje y cualquier contrato que 
pudiera comprometerles.

La Junta Directiva no debe aceptar ningún 
reglamento sin que éste haya sido previamen­
te votado por los mineros.

Los mineros de la cuenca de Chesterfield 
(en el condado de Derby) han abandonado el 
trabajo hoy á mediodía, con orden y tranqui­
lidad.

L os te je d o re s .— D esórdenes.
LAWRENCE (Masachusets), 27. Han ocu« 

rrido nuevos desórdenes motivados por la 
huelga de los tejedores.

Entre los liuolguistas que disparaban desde' 
las ventanas de *'arias casas, y la Policía que 
contestaba en igual forma, desde la calle, tra­
bóse un nutrido tiroteo, del que resultó herido 
de gravedad uno de aquéüos.

Bsxaí&bqo. 'Su?. 9Sb Ub&a.»<3 qb Muiatá'

Ayuntamiento de Madrid
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Curación de las eníermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con espeíiali- 
datí; congestión cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc. •

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines. 15, ftladrid.
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EL FENIX AGRICOLA
COMPAÑIA ANONIMA DE SEOUKOa

Auior»ixasla t»op Rm 0 «  de S do JuBio do 1909,

Seguro de Ganados, VIDA y ROBO. Seguro dei' 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
cerrocarril, á todo riesgo.
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ENCOMiENOA, 20
MAYOR, 70

J I R E C C I O I f l a
Les 3 4 .-^ADBID APARTADO X7I
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(T g Es lo mejor para combatir el DOLOR DE CABEZá. la

3. De venta

U  J Í

jaqueca en general y dolores de la boca, 
en Arenal, 15; Lavapiés, 62; Concepción Jeróni- 
ma, 10; Serrano, 43, y en todas las buenas farmacias 
y droguerías. Autor, Dr. Sánchez Santam, Pez, 11. . i. li i H Dosis suelta 25 cents. Cajas con 10 dosis, 2 pese­

tas. Provincias, centros de especialidades. Se remite por correo.

■ C. Real. Vino supr., 16 lits., 3,50 
i Deep.® 8 ptas. Puencarral, 28.

Himno revolucionario

Para lá curación d? la itLDNOfiUACilA, €1S> 
TITIS, CATARROS DE I.A VEJIGA y tod03 Í03 
üujos Jo loa órganoszauitaics sin necesidad da 
inyecciones.

Esta nuera fórmula realízala triple iadicaclón 
balsámica de la esencia de aáudaio, antiséptica 
del salol y sedante dol alcanfor; aou de acción .*Qu. 
cbo más rápida y segura que todas las usadas de 
SANi>AX,o,copAiBA, CCBEBA, etc., y tioneu 
sobro las de sándalo sólo la rentuja de no produ* 
cir la Dieiaor congestión sobre los riñones. Se Ten« 
den á 4 pesetas frasco (4,50 por correo) en las 
principalesíarmaciasde España y América F. GA- 
TOSO, Arenai, 2, Madrid, y Pérez Aguirro, Garre* 
as. 22| Barcelona, Rambla do las Flores, 4.
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VUlGAlilZACfflES HISTORICAS
P O R

R I C A R D O  . F U E N T E
...... ........ ...  - -----------------PRÓLOGO DE ---------  ---------- —

D o n  B e n i t o  P j&r e z  G a l d ó s
_______________ EPÍLOGO DE - — — — r—

300  páginas de interesante lectura
Pídase en todas las librerías

P r e c i ® !  p e s e t a s

Brlifante é ioapíradaoom^ 
poBlolóa sobre motivos de 
¿ a  Marstileaa, origioal del 
lanreadoy malogradomaes* 
tro com poihor, Director 

:qoe fué de bandas niUltarea 
y déla Manlolpalde Madrid, 

¡Sr. GARA Y.
{ Se envía por correo man* 
dando señas, & loa preoioa 
■igaientea:

Bdioldn parapiano, 2pese* 
i tas ejemplar» — Partituras 
para banda (en prensa), 10.

Certiñoada, 25 céntimos 
más. Los pedidos á Oscar da 
Leymia, lista de OorraoA 

San tan d as. é

M A Q U IN A S

ir:.?.:

I M

E L i  C : ^ 3 T T B O
0E LUJO Y ECOiOiiCOS

IKDÜsTRíALíiS Y AGRICOLAS
NUEVAS Y USADAS 

Accestríoi p:.ra las silsnias.
Hay siempre á disposición 

gran variedad de máquinas 
como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
I Maquinaria para trigo.
I Centrifuga para separar 
'cereales.

Máquinas para fabricar 
manteca.

Arados.
Prensas para vina
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

TRADUCCIONES

Tomo de más de 200 páginas. De venía .en esta Administración, en 
quioscos y librerías y en la Ádministraciou de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este Ubro, siendo de cuenta de los compradores el importe 
de franqueo y certificado.

Hácense del francés y por­
tugués, cotí gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble.
Dirigirse, de B  á. SÍ mañana 

Y d e S  á W  noche, á

múESÍBlir ÁBMBS
2 4 , DIVINO PAST0I?, 24

PREOIO
^  2 3 L 1 : 1

U N A
i  ^  d

^ 9
«■'«395 PESETA

'¿/iX 
‘iinrmiI•

I-------

A S  p ú b l i c o

L a  P r e n s a
!/ *•'

AGENCIA DE ANUNCIOS

,  SOCIEDAD G EN ER A L
— DE ^

ANONCIOS DE ESPAÑA
DB

RAFAEL BARRIO^
C a rm en , 18) te Jé S o n o  siám . 823, AlADHIDC o m b in acio n es económ icas de varios periódicos. P íd an se tarifas y  p resu p u es­tos p a ra  p u b licid ad  en M ad rid  y  p ro ­v in cia s . G ra n d e s descuentos en a n u n ­cios y  esqu elas de d efu n ció n , n o v en ario  y  an iversario .

Montera. Í9, MADRID.—Teléfono 5i7

SEÑORES ANUNCIANTES'

i

Pedid á la Agencia Cortés, Jacome 
trezo, 5 0 ,1°, teléfono 1.330, su Tarif? 
de periódicos combinados á la base de 
una sran economía.

' I > S 3 : . .E 2 ^ 0 a :T 0  1 . 3 7 ©

AGENCIA DE POBLICIDÁD
CÚLOMMÁ swm íe Stm

LONDRiNA
ACUSTICA

Cúranse coa ella l& norde*' 
ra 7 el zumbido de oídos. 
PIDASE EN TODAS P.tRTES

Líquida sus grandes existen­
cias en alhajas, relojes, gramó­
fonos, pañuelos de Manila, ro­
pas, calzado y objetos para re­
galos.

25 por 100 más barato que 
ninguna de sus similares.

¡I \ 11, frite á ffiíi
A,-;. < -

E L  G L O B U L O  R O J O

Oficinas: DESENGAÑO, 9 al 13; teléfono 805

La más antigua de il̂ adrid
, M .¡s q$,aK.c:- —

Anuncios-, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios
Pidonse D rapuA  y tüNlüs cop comliinnclGnes, we se envían gratis

LA CEITRAL ANtJMADORA
30 , FuenearraL 30 . Madrid

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

DIBUJO Y PINTURA
R E T R A T O S

al óiep desde 15 pesetas por 
fo to ^ . al oaiural; al oia- 
yón, apeseiaa; ampliaciones 
¡laminadas aldleo, 10 ptas.

LECCIONES: Uibajo y 
pintara, desde 5 ptas 

SANTIAGO RUSINOL. 
—Paisaje copla espléndida, 
1 por 1 m., ptas 100.

SIMONET.— El sermón 
de la montaña, 3 m, por 
1,20. pesetas 225.

CARLOS H A £S.-Paisa- 
je, 1,50 m, por 1,20 ptas. 150̂  

Rasón en. esta ádmón.

soLLCfo '̂ mmmm

El liiiiatísmo, anemia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de sangre vi­
ciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á base de hierro.

Venta en farmacias y  droguerías á pesetas 5 el frasco

Á N T IN E R V IO S O  H O W A R D
0  TOr^lGiDAD DEL S iS T E fá A  f^EhViO SO eh

iíNEURASTENICOSü ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, P é r e z . rU artín  
y Comp;sBí¿a.

Venta en farmacias j  droguerías á 4 pesetas caja
d e g i t c e r o í 'o s f a .  
“ to  d e  o a l c o n ~ CREOS0TAL
para curar I t  tubdronloaia, bronquitis, catarros 
oróolooa, infecciones gripales, enfermedades con* 
eantivas, iRapeiSDoia, debilidad! genarai, postración 
nerviosa, neurastenia, enfermedades mentales, o j' 
ríes, raquUiamo, escrofullsuio, etc. Erasco, pe' 
aetas. Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, Sao 
Bernardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

Pastiüas Crespo ’ŷ oocaInâ
La enorme molestia que ocasiona la TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­

ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.
Son tan agradables al paladar como una golosi ;a. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 

sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

ilii’ @21 farmacias y droguerías á pesetas 1,50 caja

U S A D  
siempre elcailioida 

d e J . BIANCHI
De venta en todas las far­

macias.

Co»i®caoi®ii@s
Depo.<ilarios*por in.Tor 'de c,ito3 ¡ireparailos: ñ U l  íiAíiTIÍí Y CWAS'iíl, Alcíilá, 9, MADKÍD

86 paodan obtener fácilmente en Amérloa, esorl* 
bleado sin sello de respuesta :1 Diraotor del lastí> 

talo Cumerebl

LilUJi

Broatíway. 573. Mew York. U. E. A. Ksqiieias de defuncióncomerciante que no anuncia sus intereses
i i iH i» i i  f n r i i - | i - i  i i T . i n  • ' , i r » i i i  r .............. ..  i »i~  >  f < < . . a i in i>i i i i  í . i n ^ a  j i i  i ij i . i . i  i i . '

E l b u e n  p a ñ o  e n  e l  f o n d o  d e l  a r c a a p e l i l l a

D I A R I O  R E P U B L I C A N O*M. »' ___

Administración:

F r > í s u @ i p @ ,  1 2 ,  s @ g u s i d l o  i z q u i e r d a

Gerente:

ALEJANDRO LEEKOlJX
í^partsid@ ú e  C®^ir>sos, núiea. 2 S 2

S U S C B t P C I O N E S

Madrid .......................................................
ProYincias.........................................
Portasral............... .................... .. • ...........Vî
C r i ^ T a l t a F  « • • • • •  • • • • • •

E X TR A N JE R O
Unión Postal........................ .....................
Países no comprendidos en la misma • • •

M es.
T r im e s *  

tro .

4,50
6 , 0 0

7,00
7 j 0 0

1 0 , 0 0

15,00

t r o .

9,00
1 0 , 0 0

14.00
14.00

2 0 , 0 0

30,00

ABo.

18,00
2 0 , 0 0

25.00
25.00

40,00
60,00

F S Ü O  ñ O E L I U I T I I g l O

Ifüniero suelto, S  oénfámos; 25 ejemplares, 7 3  céntimos.

TAEIFA DE ANUNCIOS
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á  precios oonTeilM 

clónales.
■Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción. (Ley de i 4 ' 

de Octubre do 1896.)

>‘̂ *1
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